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Derechos y deberes 


Los miembros de una sociedad mal 
gobernada están en su derecho no sola- 
mente de negarse a reconocer el go- 
bierno que no responde al fin porque 
fué instituido, sino de barrer esa insti- 
tución por inútil o dañina. 

- Y mal gobernada está la Sociedad ac- 
tual, puesta que en ella prosperan es- 
candalosamente la caos la miseria 

y la opresión. 1 
; En rigor, puede admitirse cli los hom- 
bres se den gobierno para asegurar el 
orden entre ellos por la igualdad al de- 
recho de consumir y al deber de produ- 
cir, Pero, cuando conjuntamente con la 
institución tutelar existe el hambre al la- 
do de la abundancia y que dueño es el 
holgazán de lo que produce el trabaja- 
dor, se puede decir que regía el desor- 
den en la sociedad, ceie no hay gobierno; 
porque si hubiera gobierno, debería ha- 
ber intervención inmediata y enérgica en 
favor del perjudicado que obligase al da- 
fador a scr respetuoso de la igualdad. 

El pueblo es el dolor hecho carne. 
¿Se preocupa el gobierno de los sufri- 
mientos de la plebe? ¿Acude el gobier- 
mo en auxilio del sin trabajo? ¿Se solidia- 
riza el gobierno con el vencido de la 
vida, alzándole al nivel de los otros hom» 
bres que injustamente disfrutan de tado 
lo que falta al pobre paria, triste, des- 
echo humano de esta 20d egoísta y 
«cruel? 
| ¿Dónde está el pide odeidos que 
impide la explotación inícua del hombre 
por el hombre; que enérgico se alza 
ante los acaparadores, los obligue a de- 
volver lo que al pueblo pertenece; qué 
interpónese justiciero para salvar al pro- 
ductor de las garras del capital? 

En ninguna parte se le ve. Luego, el 
gobierno no hace justicia al obrero des- 
pojado del fruto de su labor, al sin tra- 
bajo caído en negra miseria, al paria 
privado de los beneficios de la coopera- 
ción. Para el pueblo brutalmente excluí- 
do del banquete de la vida, no hay, 
pues, gobierno. De haberlo, no existi- 
rían esas diferencias sociales monstruo- 
sas, no habría para los unos abundancia 
y exceso de placeres; privaciones y sufri- 
mientos para los otros; porque la razón 
'de ser del gobierno es precisamente ésta : 
hacer que haya igualdad de condicio 
mes para todos. | 
; El gobierno de parcialidad die Ayuda 
y protege al hombre sin escrúpulos que 
se enriqueció en detrimento de otros, ha- 
ce obra de desgobierno, es. decir hace 
obra contraria a la que incumbie al go- 
bierno. Quiere decir que el gobierno no 
existe. Y si no hay gobierno, o si ese mal 
llamado gobierno es partidario de la do- 
iminación de una clase sobre la otra; si 
ese gobierno repudia la igualdad econó- 
mica', o no sabe imponerse a la fracción 
texpoliadora; si es impotente para impe- 
dir que se levanten fortunas sobre la mi- 
seria de todo un pueblo; si se muestra 
indiferente a la angustia del gobernado; 
si no puede o no quiere asegurar pan, 
trabajo e independencia a todos, ¿con 
que derecho exige ese gobierno que acu- 
da el pueblo a su llamado y vaya a ha- 
¡ccerse matar en los campos de batalla 
cuando peligra la seguridad nacional, es 
decir, cuanda ve amenazada su existen- 
cia el gobierno y a merced del extran- 
jero están los bienes de los explotado- 
res? 

¿ Los Guidadanos, en tiempo de guerra 
son iguales y deben todos empuñar las 
armas en defensa de la patria invadida? 
Entoncés, en tiempo de paz, todos deben 
ser iguales también, tener la misma obli- 
gación de producir y gozar de wma parte 
igual del haber social. De lo contrario, 
para el proletario el enemigo está de 
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este lado de la frontera. Este enemigo es 
el compatriota que criminalmente lo des: 
poja de lo que le pertenece, lo disminuye 
en su dignidad rebajándolo al nivel de 
la bestia de labor; es el patrón, el capi- 
talista explotador; es el mismo gobierno 
cómplice de tamañas injusticias, y enton- 
ces el paria, el plebeyo, el hijo del pue- 
blo debe contestar a la orden de movili- 
zación con rebelde negativa. Que defien- 
dan su propiedad los ricos, los capita- 
listas, los interesados en la conservación 
de la patria. Al despojado, le interesa 
una sola cosa: su emancipación. Y la 
ocasión se le ofrece propicia: la guerra 
patriótica debe desencadenar la guerra 
social que pondrá fin a la dominación de 
los amos 

, s Pierre Quiroule. 


ACTUALIDADES 


ha —-4 
El alimento del paolo 


Para el pueblo que produce, se con: 
feccionan las cosas peores; los obreros 
que construyen los palacios, 'Wfben en 
conventillos pestilentes, faltos de aire y 
de higiene; los que elaboran los mejo- 
res productos “alimenticios, ricos en ele- 
mentos nutritivos, se ven forzados a in- 
gerir bazofias que producen indigestión. 

No es esto una novedad; sabiéndolo 
los radicales, no han querido varlar la 
costumbre; el pan bazo que venden a 
0.20 realizando una ganancia grande — 
un robo — es de pésima calidad ;.ha:sido 
denunciado a la municipalidad. 

Para el pueblo que produce, se con- 
feccionan las cosas peores; el pueblo 
siempre ha sido despreciado, tenido en 
minos, indigno de comer y vivir bien. 
No es esto una novedad; en cambio se- 
rá nuvedad la acción del pueblo, los 
pan baza de pésima calidad tirados a 
la cabeza de los políticos ladrones y sin- 
vengiienzas que comercian de modo cri- 
minal, oficiando, hipócritamente, de re- 
dentoreg 


El papa y ia paz 


a 


está de buen humor; quiere que en Sud- 
amiérica se rece una oración, compuesta 
por él mismo, para obtener de Dios — 
también divino abuelo - — la paz de Eu- 
| 

Las iglesias del Nuevo: Mundo | reci- 
ben esta noticia con gran regocijo: «Si 
nuestro divino abuelo — dicen — no nos 
pide más que el rezo de una oración, 
estamos magníficamente bien; eso se ha- 


ficios.» 

Claro está; pero, en Sudaliinos no 
solamiente existen hipócritas, babiecas e 
ignorantes; también hay elementos que 
saben rezar la oración del verbo nuevo, 
oración eficaz, única que puede traer a 
los pueblos la paz, el bienestar. 

No rezaremos en las iglesias; combati- 
remios al Estado y al capitalismo que 
son los que preparan las guerras; com: 
batiendo a esos poderes tiranos es como 
se trabaja por la paz. 

Sábelo, divino abueén 


Ciegos abandonado + 

Hay muchos ciegos abandonados en 
Buenos Aires; recorren las calles pidien- 
do, con voz lastimiera, una limosna. Esto 
hace rgflexionar a un diario burgués; 
se enternece y pide al gobierno adop- 
te una medida para quitar de la contem- 
plación de las gentes un espectáculo tan 
doloroso... 

Es cierto; es necesario que las des- 
gracias estén ocultas; es necesario que 
los hombres que perdieron la vista en el 
trabajo, no acusen con su presencia, en 
las calles, la tranquilidad criminal de los 
explotadores; sí, es necesario mantener 
en el anónimo los efectos lamentables 
de una sociedad podrida... 

Ciegos, paralíticos, vagabundos,. Ñam! 
brientos, desocupados, quitáos de la vista 
de las buenas gentes; desapareced, hun: 
díos en el olvido de algún rincón desco- 


¡se le dice: Eres libre, ciudadano... 


ce fácilmente y no cuesta mayores sacri- 


Marzo de 1913 





esfuerzos a los explotadores... 
Eres libre, ciudadano 


El oficialismo de la provincia de Sal- 
ta está cometiendo abusos con los radi- 
cales; lá disputa del ciudadano, el an- 
sia de. ganar en las elecciones, que sig- 
nifica ganar bancas productivas, hacer 
perder el tino, arrastra a los intentos 
más criminales. 

Parece que no son solos los radicales 
los que sufren; pacíficos hombres, ciu- 
dadanos hechos. a la fuerza, son trata- 
dos de mala manera por los comisariejos 
que ejecutan órdenes dadas ide hrriba... 
Todos los políticos proceden de igual 
miodo; pensad en los espectáculos que se 
contemplan en los días de elecciones: se 
coge a un hombre entre dos policías, se 
le maniata, se le conduce a empujones 
hasta la mesa receptora de votos y aquí 


madre es la santa democracia. 
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Preparando un desastre 
Maniobras : militares 


'Arriba, juventud! 

Todavía recordamos las maniobras mi- 
litares efectuadas el año próximo pasa- 
do que tantas calamidades engendró;: 
muerte y enfermedad, fatigas extremas, 
noches dlesoladas, hambres... Los gufri- 
mientos, muertes y enfermedades apare- 
cerán otra vez; se habla ya de las ma- 
niobras que se realizarán en los meses 
próximos de primavera. 

En los ejércitos se activan los ejerci- 
cios; una orden oficial comunica que se 
vayan haciendo los preparativos, ins- 
truyendo y adiestrando a la juventud. 

En Chile también los elementos pro- 
'(fesionales del militarismo están prepa- 
rando las maniobras que darán brillo a 
la nación y llevarán a un desastre lamen- 
table a la juventud; allá, como aquí y 


Nuestro divino abuelo Benedicto XV | como en todas partes el gobierno nece: 


sita enterarse de las disciplinadas fuer- 
zas que posee para defender y consolidar 
su existencia;:. 

La tragedia de Europa que debía ins- 
pirar a todos los hombres horror por el 
despliegue de barbarie del militarismo, 


(Porte Pago) 
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nlocido, o suicidaos; porque vosotros es- 
torbáis, ya no servís para dar vuestros 


Tu 
sip saltando pantanos... 


» 


Número suelto: 5 contras 


encanta a toldos los diigentes de los pue: 
blos, pues, las maniobras no son otra . 
cosa que preparativos, disciplinas, para; 
ps matanzas, para guerras proba. 

es 

Las maniobras se realizan con el úni- 
co propósito de saber hasta qué grado de 
destrucción y de muerte alcanza la cas 
pacidad de los ejércitos de una nación; 
el gobierno necesita apreciar con certeza 
la fuerza de barbarie que posee para no 
caer en equivocaciones... Y como todoz 
los gobiernos desean tener una potencia 
muy elevada que los coloque por encima 
de los rivales, tienden a un adiestras 
mienta perfecto de la organización mis 
litar, de las fuerzas de la juventud dis: 
ciplinadas en el sentido del salvajismo 
homicida y destructor. Se pone a prue: 
ba a la juventud, se quiere saber hasta 
dónde llega su capacidad de resistencia) 
en marchas forzadas, en caminatas in: 
terminables por lugares ásperos y bra: 
víos, subiendo y bajando colinas y mon: 
tes, atravesando ríos, cruzando lagunas, 
hasta caer rendida, 


.. 
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sedienta, afiebrada. 

Los militares profesionales de aquí res. 
doblarán la actividad, disciplinarán con 
excesiva tiranía a la juventud, para que 
llas maniobras sean más imponentes que 
llas de Chile; hay en esto una causa de 
| orgullo, de patriotismo... y. los militares 
ide Chile harán otro tanto; el patriotis. 
mio: y el orgullo militar no es privilegio 

solamiente de los imbéciles argentinos.  ' 

Que la juventud reflexione; que con: 
temiple a las naciones de Europa bañas 
das en sangre por la locura del militas 
rismo azuzado por los gobiermos; las mas 
niobras son preparativos para la realizas 
ción futura de tragedias colosaies... 

Jóvenes conscriptos; vosotros sois dues 
nos, poseéis sentimientos humanitarios ¿ 
conservadlos, preservadlos de la barbas 

ric.«DMe-os disciplinar,  repudiad 
los ejertácios der ta muerte no os dejéis. - 
llevar a los campos de maniobras, por-: 
que en ellos encontraréis una muerte 
angustiosa, una enfermedad terrible prox 
vocada por las largas caminatas, por las 
privaciones, por la sed y. el _hambre; 
recordad las maniobras del año pasa- 
do. ¡Arriba juventud! A' vivir fuera de 
los cuarteles, lejos de las disciplinas bár- 
baras; a vivir bajo los cielos maravillo- 
S08 y libres, gozando de las alegrías del 
sol, al lado de las madres y. de las íno= 
vias. 

¡Arriba juventud; seamios libres! 





LOS HORRORES 


_DEL - SIGLO. XX 





Agonía de una civilización: 


—Guerra y hambre 





La actualidad del mundo produce una 
impresión más sombría, más angustiosa, 
que los terribles cuentos de Edgar Poe, 
que las fantasías afiebradas de los no- 
velistas macabros. La realidad del dolor, 
de la desgracia, alcanza una magnitud 
tan colosal que «la misma reflexión se 
agita perturbada, tratanda en vano de 
ganar los dominios de la serenidad... 
Nunca, ni en ninguna parte, el hombre 
tuvo ocasión de contemplar espectácu- 
los de sangre y de lágrimas, como' los 
que hoy se desarrollan en casi todos los 
pueblos del mundo; ni aún en las pági- 
nas de los libros de historia, aunque en 
ellas aparezcan con frecuencia espectácu- 
los símiles. Idénticos, no; qué represen- 
tan la miseria y degradación del pueblo 
romano, la neurasténica crueldad de los 
impúdicos Césares, los ejércitos de Car- 
lomagno, las hordas bravas de Atila y 
Genserico, los horrores de la inquisición 
católica y prostentante, las desvastacio- 
nes de las luchas napoleónicas; qué re- 
presentan todas las calamidades de la 
historia ante las calamidades del momien- 
to presente? Hemos llegado al siglo XX 
para contemplar hasta dónde, en las hon- 
duras de los abismos de la miseria y de 
la barbarie, es capaz de llegar el hom- 
bre; hemos llegado al siglo XX, como a 
una fiesta, para culminar en el cenpls: 
gue de: los horrores... 

Escuchad las palpitaciones del, mun- 


do, pegad el ofdo a la realidad; lamen: 
tos de agonías llenan el ambiente de las 
noches, cruzan, siniestros de desespera- 
ción, todas las direcciones cavando es. 
telas de dolor y de muerte; ayes de al: 
mas afligidas, llanto de niños y de mas 
dres hieren los cielos, recorren, trágicos; 
los espacios del mundo. as ; 
Van ya siete meses de guerra, de los 
cura sangrienta; los gobiernos todavíal 
no piensan detener su obra infernal, na 
conciben la paz como una inmediata po- 
sibilidad'; enardecen el patriotismo de los 
pueblos, avivan, con discursos y. proclas 
mas, las furias de los ejércitos. El Es. 
tado, en la actualidad, es un Nerón*que 
contempla extasiado, con placer infinis 
to, la visión de pueblos incendiados, de 
ruínas lamentables, de cadáveres, de 
cuerpos convulsos en las agonías de la 
muerte; Nerón cruelísimo atacado de me- 
galomanía que amenaza envolver, en sus 
pensamientos siniestros y espantosos, al 
universa entero... La guerra! y el ham» 
bre? El hambre que se hace sentir com 
intensidad en todos los puntos de la ties, 
rra suma dolores y lágrimas y desespes 
raciones a la obra de la guerra; el ham» 
bre que abate ciudades y pueblos y al- 
deas arrancando a las víctimas lamentos 
profundos, quejas que parten el alma... 
Nos hallamos en la agonía de una ci- 
vilización, de la civilización creada por: 
el capitalismo y el Estado; civilización: 





de guerra y de hambre, de robo y de 
miseria. Una hermosa apoteosis la coro- 
na; esta civilización puede morir con- 
Venta; ha hecho sufrir y llorar a _fodos 
los hombres. 

La realidad actual del mundo, es una 
toreación del capitalismo y del Estado; es 
tuna obra de la autoridad y de la explo- 
tación que se disputan la esclavitud del 
hombre. Los gobiernos, en su afán de 
dominio, suscitan conflictos espantosos, 
lanzan a los pueblos que mandan a lu- 
chas desesperadas, sangrientas; el capi- 
talismo, en acecho siempre, avizorando! 
las posibilidades de ganancias mayores, 
acapara todos los productos, condenando 
til hambre a la mayoría, a esa mayoría 
que trabaja y sufre. 

En esta orgía de sangre y de dolor, 
quienes pierden somos nosotros, los des- 
poseídos; nosotros únicamente sufrimos 
las consecuencias. 

Pero también pierden el capitalismo 
y el Estado, porque, como lo hemos di- 
cho, su civilización agoniza, muere; he- 
mios regado la tierra toda con nuestras 
lágrimas, hemos ido por el mundo, som- 
bras lamentables de la miseria y de la 
asclavitud: hemos sufrido, estamos su- 
friendo, hasta lo último, y pronto nace- 
rá en nuestro corazón una nueva espe- 
ranza. De la guerra y del hambre actual 
recojemos una magnífica experiencia des- 
favorable a la civilización del capitalis- 
mio y del Estado; la experiencia del do- 
lor es la más sabia, la que se adueña dos 
minutos del porvenir... 

Los que no sufren se van; quédamos 
los que sufrimos, los que removemoós' la 
tierra y hacemos fructificar las doradas 
espigas, las pintorescas flores, con nues- 
tras lágrimas; nuestras lágrimas son crea- 
doras, mueven los resortes de la vida, 
dejan en cada lugar la señal de un es- 
fuerzo... 

j Hermancs: solo nos “queda por hacer. 


lina cosa; que cada 'uno de 'nosotros ayii- |. 


de para terminar más pronto con la ci- 
vilización que muere; ya no creemos en 
la bondad de esta civilización porque su 
obra nos espanta y lo mejor que pode- 
mos hacer es intentar un esfuerzo para 
acabar de una vez con ella. 

Vivamos otra vida. 

' ¡Guerra al capitalismo y al Estado! 


AT ÓN AOS Ca 


Grán pic-nic- en Beltrano 


A' beneficio de la Liga de E. Ra- 
eionalista y del Centro El. S. de Bel- 
grano, se efectuará un pic-nic en el 
Camino a los Picnic, calle Guayrá, 
Manuela Pedraza y Blandenguez, el 
domingo 14 de marzo. 1; . 4 


al 


Abuso policial 

Ta autoridad siempre estál al servi- 
«cio de los hombres de «dinero; el que 
posee una pequeña cantidad puede 
contar con su apoyo incondicional: 

Los que no posean. nada ino sol' 
hombres dignos de miramientos; sé 
lez puede apalear y encarcelar. 

Los abusos policiales son hechos 
que se demuestran todos los días; 
fabusos varios, principales aquellos que 
pisotean la dignidad del pobre «y real- 
zan la del rico. ' 

En la calle Humberto I, 3256, wivía 
Renato Canovi, un obrero; fué desalo- 
jado brutalmente; la policía arrojó los 

«wucbles al patio, bajo la lMuvia que 
caía con fuerza. 

El desalojado, porque tuvo algunas 
¡palabras de protesta, fué maltratado 
¿por los vigilantes y por un oficialillo 
¡sinvergúenza ; después de un cambio 
de palabras, se procedió al encarcela- 
miento de un Hermano del Ad, 
Bruno Canovi. 

¡ El encargado de la casa guiso ¡de- 
nunciar a estos hermano3 como ácra- 
tas; son suscriptores de «La Protesta» 
Ms te Hecho, es un signo de crimina- 


Con. gente de esta especia, solamen- 
le se puede proceder de [una mane 
ra: con aquella manera inspirada ñas 
las circunstancias difíciles. 

í Obreros: no os Hejéis maltratar; ¡si 
9s “insultan, responded, 


-"LAPROTESTA, =Biieños Aires; Leal o 7 de Warzo de 1915: 


Reseña” internacional E Pendón de ofrenda 


LA' MISERIA EN N ESPAÑA. - - ATA: 
QUES DE LA GUARDIA! CIVIL 
CONTRA EL PUEBLO.  : k 


Madrid. — 'Alhuncian de Albacete, que 
las protestas contra la carestía de la vi: 
da en aquella región adquieren los gra- 
ves caracteres de una perturbación sor 
cial. 

Las manifestaciones que se organizan 
en las calles para reclamar la acción del 
gobierno, terminan en choques con la 
fuerza pública que se manifiesta bastan- 
te agresiva. 

Anteayer la guardia civil dió una car- 
ga de sablazos sobre la multitud esta: 
uñada frente a la gobernación, resul- 
tanda muchos heridos entre ellos una 
mujer. 

Un rato: después los manifestantes se 
dirigieron a una fábrica de chocolate 
y la guardia civil repitió la carga hi- 
riendo a otros obreros. ' ; 


Madrid. — Nuevos despachos recibi- 
dos de Albacete dicen que a consecuen- 
cia de los sucesos desarrollados hoy. en 
aquella ciudad, reina extraordinaria in- 
dignación contra el gobernador civil y 
contra la guardia civil; contra ésta por 
haberse excedido al disparar brutal e 
injustificadamente sus máusers contra la 
muchedumbre indefensa, y contra la 
mencionada autoridad porque se asegu- 
ra que dió órdenes a los guardias para 
que procedieran violentamente. ñ 


1 


Madrid. — Comunican de Palma de 
Mallorca que en aquellas islas aumenta 
dolorosamente la miseria reinante. 

En las aldeas hay millares de fami- 


lías que carecen de los alimentos más 


indispensables. 
'Los precios de las Up cias han 
sido aplicados. 


LA' CARESTIA DE LA VIDA EN 
ITALIA. — 


A 


Roma. — Informan de San Daniele, 
Friuli, que los vecinos de aquella loca- 
lidad se amotinaron y realizaron una tu- 
multucsa manifestación de protesta con- 
tra ciertas personas acusadas de ser aca- 
paradores de trigo. 

La intervención de las autoridades mut- 
nicipales prometieron tomar severas me- 
didas para evitar todo acaparamiento, lo- 
gró apaciguar los ánimos de manera que 
los manifestantes se disolvieran espon- 
táneamente.  ! | 8 


A 


LOS SOCIALISTAS Y LA GUERRA 


Roma. — Se reunió esta mañana el 


“| grupo parlamentario socialista, con asis- 


tencia del secretaria político del parti- 
do, señor Lazzari. 

Después de examinada ampliamente la 
situación internacional en relación a la 
de Italia, aprobaron una orden del día 
por la cual exhortaron a sus correligio- 
narios a continuar desarrollando con fir- 
meza su propaganda en favor de la 'neu- 
tralidad, y protestaroh contra el gobier- 
no, por considerar que el proyecto Sa- 
landra, relativo a la q efensa económica y 
militar del país, constituye una patente 

iclación de la libertad de imprenta. 

En vista de esta resclución, el miem- 
bro de dicho grupo doctor Della Seta, 
presentó la renuncia del cargo, por con- 
siderar la política neutral del partido fa- 
vorable, en substancia, a Alemania y 
Austria, y contraria a Bélgica y Fran- 
cia. : 

LA' HUELGA GENERAL EN PUN- 

TA ARENAS. 

— p 

Punta Arenas. — Debido a la huelga 
iniciada por la Federación obrera, el pa- 
ro fué hoy general en el comercio y la 
industria. 

Los diarios no se publicaron debido al 
mismo motivo. 

Fueron puestos en libertad los dos 
miembros cuya detención motivó la huel- 
ga de la Federación obrera, por la cual 
-| ésta se dará por terminadh. y mañana rea- 
nudará el trabajo los obreros. 


BOICOT a la QUILMES 


Neclarado por Delegados de las Sociedades Obreras 
y aplicado por los trabajadores de todo el país 








“Como PAS y) o como una endecha, 
cariflosa de esas que lloramos con el co- 
razón y con los labios, agitamos hoy el 
nombre de nuestros presos, auroleándolo 
de recuerdos. t 

Rememorando a ellos nos revientan 
a flor de boca las canciones de hermia- 
nos y los rugidos de hombres... Inadap- 
tables, hermanos nuestros! Por vosotros 
y para vosotros será el recuerdo de este 
día de afirmación y recordación. 

Por esa idea que pulísteis y afirmás- 
teis con la pluma o con los puños, con 
la idea o con los hechos, nos levantamos 
hoy, enormes en entusiasmo, dispuestos 
a involucrarla en nosotros y con nosotros, 
a encajarla en la última astilla del últi- 
mo hueso y en la última lamentación y 


protesta de las que vamos destilando y 


expandiendo frente a los copsccgelond y a 


los impotentes... ¡ 


Compañeros todos; camaradas que os 
habéis retemtplado sufriendo, concurrid 
esta noche a la Unione e Benevolenza y 
que vuelen como chispazos, como vida- 
litas, como canciones, los recuerdos y 
las afirmaciones, de hombres que sa- 
béis amar y sufrir... 

Echaos al hombro por un día el dolor 
de nuestros hermanos y cantad, resurgid, 
ofrendadles vuestro corazón como el re- 
cuerdo más leal, más pujante... 

Hasta la moche, compañeros... * 





DE NUESTRA REDACCION en la CARCEL 





Hemos recesado... 


Nuestro ideal es e edaMia humilde: es 
una margarita modesta, retirada de las 
miradas, apenas perceptible para los que 
estamos cerca y que no se ve de lejos, 
como los ideales militaristas y guerre- 
ros) patriotistas y racistas, que se afir- 
man en este momento con ruido tremen- 
do de armas, con fulgor de cañones, con 
rastros de incendio y destrucción... Nues- 
tro ideal, como la margarita sencilla en- 
tre los herbazales crecidos, abismada al 
pie de los matorrales o de las pajas bra- 
vas, No se ve en este momento en la es- 
cena del mundo: parece que hubiera des- 
aparecido de las miradas, tapada por el 
drama formidable de la guerra que llena 
y ocupa todo el escenario... Otros idea- 
les han sido puestos en resalte, han in- 
vadido el terreno con el yigor y la fuer- 
za de las plantas inútiles, como invaden 
las ruinas las plantas que alejó el culti- 
vador de los terrenos 'de cultura: todo 
parece sáncionar una rápida revancha de 
la najuraleza salvaje y brutal y proscri- 
bir definitivamente a las iiorlas a 
las plantas de paz, de poesía y de amor... 
Los que aman tener un puesto en el es- 
cenario, se encuentran sin puesto algu- 
no sino es al lado d2 los guerreros, del 
clericalismo y de Dios que está con los 
guerreros, del patriotismo o de la raza 
que son fundamentos de la guerra, del 
resultado de las batallas, y de las pos- 
turas o los remiendos de la diplomacia. 
He ahí de lo que se puede esperar algo 
en estos momentos, la vuelta a la ¡or- 
malidad' o el fin de la guerra. Nuestro 
ideal ha recesado... 

Nuestro ideal ha recesado, sí, porque 
los ideales militaristas, guerreros, eleri- 
cales, estatales, patriotistas y racisths, 
salvajes todos, han invadido totalmente el 
terreno. Nuestro ideal ha recesado para 
los que vamos con los que triunfan. Pero 
no para los que vamios con nuestro ideal 
remontando cualquier corriente, para los 
que dejamos que la guerra entierre a la 
guerra, y que estamós siempre cerca de 
nuestra margarita retirada de las mira- 
das, eclipsada por la vejetación salva- 
je de la guerra, y que no nos desolamos 
por su modestia ni por su humildad, 
frente al brillo, la apostura, la actuali- 
dad, el éxito o la arrogancia, de los 
otros ideales que hoy absorven la aten- 
ción mundial. Todo demuestra únicamen- 
te que nuestro ideal es inactual en una 
época de canibalismo, de salvajismo; ha- 
da lo niega y por lo contrario todo lo 


, 


cho mismo de ser visto por muy pocos 
en esta orgía general de sangre, de mie- 
do, de superstición, de adoración, de fa- 
natismo y de imbecilidad, de muerte, de 
peste, de guerra, de destrucción, de es- 
terilidad.. e 


afirma como ideal superior, hasta el he-| 


y 
- No mos desolemios si en ese escena 
rio, cualquiera de los objetos que 
se disputan, nuestro ideal ha recesado, 
¡ Desolarnos habíamos si, por lo contras 
río, tuviéramos en ellos actualidad, cos 
mo los fraiies, como los socialistas, cox 
mo los generales, como los cañones de 
42 y de 75, los dreaghnouts y los sub- 
marinos, el emperador de Alemania y el 
zar de Rusia! Nuestro ideal sería de 
los que no sobrepasan esa altura, de los 
que en esa orgía encontraran terreno fér. 
til, de los que en esa desolación, como 
resultado propio de ella, tendieran la 
única esperanza... No ¡nos desolemos, 
pues en esa orgía de entredevoramienta 
y: de miseria, a nuestro ideal toca la mex 
jor parte, comio a la amante María Mags 
dalena: le toca ser el ideal puro, incon«s 
taminado, el único que prororcionará la 
salvación... 


EN Antillí 


FACTO RES., 9 


Lo que interviene direstamenta en (el 
a=senvolvimiento de! hombre por los 
cauces amplios y complejos de la Vida 
es su idealismo; la concepción ideal 
que de esa misma viadse haya él for 
jado. Y sobre esa concepción idea! pri: 
ma como factor real y único la «edu: 
cación», el asimilamiento de la expe- 
riencia de otros, e la concepción da : 
Otrog..; | E : 

Y siendo lá educación un factor 
esencial, justo es que pretendamos qua 
ella sea lo más real posible, lo más 
de acueráo a la Vida como hecho, no 
como idea. Por ello esque negamos, 

crilicamos la malsana educación qua 
inculca la burguezía, el jesuitiamo, el 
Estado, en los cerebros púbe:e3 y con 
algo del alavismo de sus anteceso183, 
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Nos cae ante 133 ojos, como pedra-' 
da perdida, el prospecto y «tarifa» del 
Volezio Lacordaire y él dice: «El amor 
a la religión, y a la patria, el espíri- 
tu de familia y la entereza de carácter, 
la etevación de los sentimiento; y el 
hábito «de trabajo», son los sen'imi2n- 
tos y las prácticas que sirve1 a la yez 
como objeto y como medio de educa- 
ción, sin descuidar la di ina y el 
sozién de la autoridad.., - ' 

Conozemoz en demaila ese sistema 
educativo «moduz vivendi> de varia3 
compañías de jezuilizmo, esos co!» 
gios, verladero3 antros de prosijiw 
ción, cátedras de pederastia infaman 
te, para no asombrarnos y hasta casi 
justificar y reconocer como su elomenr- 
to, esa educación, esa forjación en 
cerebros manso y acaplallores ue 
cuanto principi pro" da la vida 
se lez ocurra. ERIN 

De al'í, de ezoa colegios, s+le1 ess 
espíritus con ansias idicta'ori.les quo 
el gobierno incuba y llama a sí en 
los momentos de eclosiones populas: 
rez; de esos colegios sale1 lo retóricos 
suficiente que se florean con sus de- 
licado palabreo, sin tener una ¡idea e1 
su rala bocha, ni una palpitación ex 
sus sentimientos humanos :.., de alí 
salen los afeminado arrastrapanzas . 
que no han ienido ni tendrán nunca, 
¡jamás! un gesto altivo ante ¡un po- 
deroso, un gesto suyo, propio, como 
susideas o sus afeccio1as, y el que sa. 
destaca entre ese ambiente de her« 
matrodismo, el que sale «macho» de. 
egos antros, se creerá superior, con-. 
quistador, anulador a base de ¡puñes 
tazos de cuanta libertad agena qe 
punte o resalte.,, 

¿Dónde figura el trabajo “ercadon 
en ezos colegios? ¿Será el trabajo de 
ejercitarse militarmente?.., Y cuando 
en alguno de ello3 se trabaja, no e3, 
como enseñanza, sino como yugo, cor 
mo explotación. — ( 

Por ezo criticamos; porque son nes 
cesarios valores morales mucho mas 
“ore3 que los de un caudillo, un Hors 
imafrodita, o un retórico, para actuan 
en esta complejidad hermaza y doler. 
roga que se llama Vida- 
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- Conferencias de Belén Sárraga 


El jesuitismo y el 
porvenir de América 


. Sobre este tema versó la conferencia 
que la señora Belén de Sárraga, dió ante 
muy escaso auditorio el jueyes en el tea- 
tro Argentino. 

La oradora dió comienzo a su diser- 
tación, describiendo con precisas palabras 
la personalidad de Ignacio Loyola, fun- 
dador de la compañía de Jesús, histo- 
riando minuciosamente el origen, el des- 
arrollo y la trascendencia funesta que 
tal institución tuvo en la vida de los pue- 
blos, desde su creación hasta nuestros 
días. 

Corntratándala con las demás órdenes 
religiosas manifestó, que la compañía de 
Jesús, fundada pará evitar la caída del 
papado, en plena decadencia en aque- 
llos días, inteligentemente hipócrita, si- 
guiendo lá corriente evolutiva de la so- 
ciedad, armonizando en todo lo posible 
con las costumbres libertarias de la épo- 

ca, eternizaba el dominio de la iglesia 
scbre la grey humana. á 

Transigentes, ante las inmioralidades 
religiosas de la moda; indulgentes, ante 
las negaciones dadas por la ciencia a la 
teología ; asimilando todos los conoci- 
micntos y todos los adelantos materiales 
de las décadas, habían conquistado un 
amplio campo de acción, desalojando del 
mismo a los sacerdotes que puritanos 
de lo doctrina, intransigentes con los 
dogmas, extremando los ritos católicos, 
comprometían la fe cristiana al hacer: 
la insorpotable. 

Modernizando las penitencias, esco- 
giendo a las penitentes entre la aristo- 
cracia, mejorando la estética personal del 
sacerdote, cultivando el «chic» en los tem- 
rlos, desterrando de las iglesias las imá- 
genes de la «mater dolorosa» y del cris- 
to moribundo, siempre causas de tristes 
impresiones, sustituyéndolas por estatuas 
de gallardos mancebos en estudiadas pos- 
turas y por pinturas de hermosas vírge- 
ines, los jesuitas se hicieron más sim- 
páticos en el concepto general de la so- 
ciedad católica y dominaron con esclu- 
sividad en los círculos aristócratas. 

Las damas les escogieron como direc- 
tores espirituales y como consejeros in- 
dispensables en todos los asuntos fami- 
liares. Y no solo las damas rindieroi 
homenaje a sus consejos, sino también 
los hombres de la banca y de la políti- 
«a, solicitaron y solicitan aún el pare- 
cer del jesuita amigo, que tiene la 
Soberana virtud de pasar por un cura 
liberal y moderno. Dominando a la 
mujer burguesa, imperando en la fami- 
lia, gozará desde luego de la confianza 
del jefe de ésta, que puede ser entie 
otras cosas, político influyente, hombre 
de gobierno y de ahí se deduce que es 
el jesuíta el que inspira en la mayoría 
de los casos las más trascendentales re- 
soluciones gubernativas. ' | 

Y, dice la Belén de Sárraga, que 
muchos son Jos políticos que desvirtua- 
ron la obra hoeral que ya el partido, ya 
los electores les impusieran como man- 
dato electoral, por obra y gracia de la 
influencia jesuíta, ejercida desde la som: 
bra al amparo de la confianza familiar. 
Esto que en el concepto de la señora 
Belén, atenúa la inconsecuencia de los 
hombres públicos y agrava la responsa- 
bilidad de los jesuítas, mos resulta un 
tanto tendencioso. Lógicamente nos ins- 
pira el mismo asco el político traidor, 
que el jesuíta reptil. 

Notamos que la oradora apesar de los 
desprejuicios que exterioriza, supone hon- 
radez cívica en todos los políticos libe- 
rales y sufre la seducción que el sofisma 
de la democracia, ejerce en los libres 
pensadores, y en los masones, que creen 
factible la redención social de los pue- 
blos, comiéndose los unos a todos los 
frailes de la tierra y ostentando los otros, 
ridículos simbolismos. ( 

Hecha esta observación que creemos 
indispensable para no aceptar la lucha 
en el sentido unilateral que la señora de 
Sárraga la realiza, nos complacemos en 
reconocer que el jesuítismo fué fustigado 
justicieramente, 

Habló luego de las repúblicas sud!-amie- 
ricanas, donde el jesuítismo se atrincheró 
poderosamente para operar su completa 
locmquista, recomendando la acción de 
todos los hombres de pensamiento libre, 
contra tan nefastas pretensiones 
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La América es para la oradora—mal- 
eré los socialistas terratenientes 'y los 
liberales rematadores de inundables te- 
rrenos — la tierra de promisión, siempre 
que el jesuítismo y con él todas las óÓr- 
denes religiosas desaparezcan. 
Tina H. Argeo. 


La organización agraria 


Donde mayormente se auspicia la 
acción feyolucionaria de los trabajado- 
res, es en los" grandes centros indus- 
triatez o fabriles descuidándo3e — ge 
neralmente por impotencia — la evo 
lución de los trabaiadorez del campo, 
de la tierra, aducióndose que la mayo 
ría de ellos componen las 'pláyades 
obreras denominadas «golondriz31s», 
sin paradero fijo donde poder sístier- 
los a una organización, o fsiquiera a 
un ensayo de costumbres soli idarias 
para con sus iguales. i 

Apezar de esos obs!áculos, se ha vis- 
to surgir en diversas locali: lades, Fede- 
raciones o Ligas Agrarias que consi- 
guieron organizar en minoría a los 
chacareros, ya que no a los braceros. 
Pero esto no es bastante, nesesario es 
unir, relacionar de tímite a fímite, de 
loca'idad a localidad esas fuerzas vi- 
vas que pueden sumar sus aptitudes 
y «condiciones especiales en los ¡mo- 
mentos álgidos de agitación que mo- 
cesariamente debea sobrevenir a es 
tas aplastantes ensis de actividad y 
de acción proletaria. 

Es necesario que esas fedleracionos 
hoy descuidadas pugnen por formar 
otras idénticas en localidades donde 
no las haya. y asimismo que las Fede- 
raciones Obreras de cada localidad 
trabajen en idéntico sentido, porque 
isolo3 y aislados los obreros de la 
ciudad no podrán desenvolverse con 
la confianza y la energía precisas a 
toda agitación. 

Regiones — como la Argentina— 
donde qa de las principales. activida- 
des es la agricullura, necesitan acción 
esas actividades reduneen lo mayor- 
mente posible en heneficio delos prin- 
cipios económicos más justos y hu: 
manos que se han echado a los cuatro 
vientos. Pa 

Así lo ha comprendido sloniart el 
proletariado universal desde la aso- 
ciación internacional de trabajadores 
en sus acuerdos de Ginebra, 1866; 
Lausana, 1867 y Bruselas, 1868; has. 
ta nuestra F. O. R, /4,, en su ¡VI 
Congreso de 1906. Todos ellos reco- 
mendaron la acción concorde de los 
obreros fabriles y agrarios sobre las 
mismas bases de acción: resistencia 
al capital, a la propiedad 'y al Esta-|Y 
do. Y esa acción debe desarrollarse, no 
tan sólo por razones de evolución, si- 
no también por hecesidades de tácti- 
tica, pues cualquier movimiento obrero 
local que quedara circunscripto a una 
designada localidad sin encontrar apo- 
yo ni defensa alguna en loz de afuera, 
quedaría ahogado, como 'guedó la :Co- 
mune de París, sitiada, acorralada :y 
hasta, aniquilada a golpe y hacha, 

No queremo3 ser apriorslivos; re: 
conocemos que no existe en la actua- 
lidad, combatividad como para Enplan- 
tar comunas libertarias, nero al me- 
nos unámonos para protestar y accio- 
nar hasta donde nos dé el cuero. 

Opinamos que es la obra necesaria 
para nuestro resurgimiento en la 'bre- 
ga económica que todas las Federacio- 
nes Obreras, especialmente las del in- 
terior, se dediquen a ea. obra, a man- 
comunar los esfuerzos proletari os en 
la ciudad y en el campo, futuro radio 
de nuestra lucha. 

Toda revolución ha de gestarse con- 
tinuamen!e, mostrando y demostrando 
lonezezarioa.ela asu desarrollo y por 
eso es que insistimos ante las federa. 
ciones libres, que hay representan al 
obrerismo organizado para que no des- 
cuiden £u principal objetivo: la expro- 
viación de la tierra; eu en tren de 
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evolución : E dele federativa 
de los que la trabajan, fecundándo!a. 

| Senra Pacheco. 
IAS PEOR 000 A CECI 


Funciones y conferencias 


La Sociedad de Pintores Unidos, ha 
organizado una función y conferencia 
en la «Unione e Benevolenza», Can- 
zallo 1362 a beneficio de los presos 
por cuestiones sociales, para hoy do- 
mingo 7 del corriente a las 8.30 p. m,, 
con el siguiente programa: |! 

El cuadro dramático «Aurora», pon- 
drá en escena el drama en 3 actos de 
Otto Miguel Cione, titulado; «La eter- 
na ciega». ' 

El compañero Adolfo Billota can- 
fará varios estilos de su vasto repr: 
torio. $ 

Conferencia por el compañero S. 
Marotta sobre «Organización Obrera». 

El compañero Vomingo di Falco, 
cantará varias «romanzas e canzonet- 
tes napolitane». 

Representación de la chistosa co- 
media en un acto, titulada: «Silvino 
Abrojo». 

Entrada general, 0.60. 
HA 


Burguesia y Estado - 


de los drid tiempos de la his- 
toria la propiedad territorial y  to- 
dos los demás utensilios de trabajo se 
hicieron propiedad de un número deter- 


«| minado: de señores con derecho absoluto 


a disponer de las demás personas que 
cedieron como propiedad, hasta el prin- 
cipio de la edad media que dió principio 
a incontables números de motines y re- 
voluciones, no cambió la forma de escla- 
vitud. Los productores de ese tiempo 
eran llamados siervos o esclavos por el 
miotivo que, rendían homenaje y respe- 
to, lealtad y sumisión a sus señores feu- 
dales dueños de disponer de la vida de 
sus siervos de la manera más propicia, 
y conveniente para ellos, sin la me- 
nor réplica por parte de estos es- 
dlavizados. En estos tiempos del feuda- 
lismo estaba terminantemente prohibido 
bajo una pesada paliza u otro' castigo: aún 
más terrible, el cazar, el pescar, el ju- 
gar, abandonar su choza o libertarse del 
patrón o mejor dicho de su señor. No 
había tasa ni precio al trabajo que de 
una manera brutal falto de todo elemen- 
ta moderno realizaban. En fin, el es- 
clava del campo, como el siervo al ser- 
vicio de la casa señorial, estaba sumido 
en una esclavitud tan férrea, considerado 
como un animal, y sin reconocerle el más 
simple derecha a manifestar sus más 
apremiantes deseos. Sus señores eran los 
encargados de cuidarlos, de que se repro- 
dujera haciendo más numeroso el nú: 
miero de siervos a sus órdenes y mando; 
y tan solo cuando concedían un premio 
especial a algunos de sus favorecidos, 
podían éstos relativambnto desenvol- 
verse. ( ( 
Era indudable que ná esas horri 
bles crueldades habían de tocar a su fin; 
el sufrimiento humano generalizado en 
esta forma tiene su límite. Así se vió en 
la terminación del imperio romano esta- 
Mar, ora aquí, ora allá amotinaciones de 
los eclavos cuyo fin perseguido era eli- 


«| minar lesa forma de vida, librándose del 


yugo feudal: casi todas estas primieras 
aunque viclentas manifestaciones de los 
sufrientes fueron sofocadas terriblemen- 
te, y tan solo después de muchos inau- 
ditos esfuerzos encaminados a este fin 
reapareció en los principios de la edad 
media; pero ya impotentes los señores 
para detener el peligro obrando con di- 
simulada astucia cedieron en las senci- 
llas y nimias peticiones de sus esclayos 
por el motivo trascendental que, estas as- 
piraciones de un número reducido tu- 
vieran favorable acogida en el seno de 
los demás productores esclavizados y se- 
cundados simultáneamente en todos los 
lugares y en todos los pueblos; rehacien- 
do y haciendo causa común con los sier- 
vos de los castillos feudales, dieron mar- 
gen a una reacción que se tituló la 
«abolición de la servidumbre». 

Estas frecuentes sublevaciones de los 
esclavos, estos movimientos evolutivos 
por abolir la servidumbre que era un cas- 
tigo aplastante, dió origen a la constitu- 
ción de municipios. Pronto esta clase 
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de municipio o sociedad se fué extens 
diendo inmensamente por todos los terris 
torios habitados, formándose así asocian 
clones O municipios : estos municipios sel 
entendían entre sí y eran regidos por co= 
misarios, los cuales juraban emanciparse 
del señor; y gobernarse a sí mismo, que. 
ría decir tener libertad: de cazar, de cp 
car, de jugar, de bailar, etc. Más la 
la emancipación de estos siervos consistía 
en una carta entregada por un noble al 
cada pueblo que había logrado indepen- 
dizarse del trabajo en las tierras señoria: 
les. Ya no se contentaban ni se satisfas 
cían los esclavos con que les aliímentas 
ran y mal vistieran en los trabajos del' 
noble; aspiraba a algo más; deseaba que 
estipulara un precio a su labor; que 
le gratificara con dinero su trabajo, y 
luego ellos arreglarse la maneraj de subs 
sistencia, y 

Obvio es manifestar aquí, que muchas 
de esas sublevaciones y. esos municipios 
fracasaron por la férrea impedimenta 
opuesta por los nobles confabulados com. 
el clero que astutamente condujo y mo«x 
dificó a estas asociaciones de tal mane 
ra, que, duele exponerlo. Siempre triuns 
fa la ley del más fuerte.  ' 

Luego de establecidos los muisticipios 
e ir aunque trabajosamente funcionando 
adelante negando — según ellos — lal 
sumisión de cuerpio' y bienes a sus seños 
res llevaron a la práctica una iniciativa, 
la cual consistía en la organización del 
|trabajo, es decir, asociajciones de oficios, 
Pero estas asociaciones| de oficios llevas 
ron por mira conseguir asalariarse; canv 
biaron la forma de esidlavitud. Exigían 
para inscribir a los asociados unas con: 
diciones vergonzosas y al mismo tiempa 
ridículas, por ejemplo: estar un tiempo 
prolongado en el aprendizaje, para la 
cual el aprendíz era un criado a las ór:: 
denes de la familia del patrón: era pres' 
ciso comprobar la pureza de sangre, ul 
más claro presentar pruebas que afirmas 
ran ser el admitido hijo legítimo y catós- 
lico viejo. 

Después de un largo aprendizaje se lá 
otorgaba el título de oficial lleno de ims 
posiciones para ejercer y practicar una 
misma labor toda su vida para últimas 
miente percibir un sueldo más pequeño 
aún, quewel'que pagañ en la actualidad 
a los más despreciados peones. Esta so- 
ciedad tenía sus jueces y su código y al 
que delinquía no observando las leyes; 
como por ejemplo, cambiando un trabas 
ja para ejecutar otro, era castigado ses 
veramiente. Otras muchas condiciones se 
exigía, más es inútil referirlas, nos bas: 
tará saber que el hecho al goce de la lis 
bertad era completamente desconocido, 

Sin embargo, resalta a la vista esa 
gran diferencia que existe entre una aso 
ciación de asalariados y una asociación 
de hombres libres. Las asociaciones que 
hemos expuesto anteriormente, nunca im« 
pusieron condiciones a los nobles feudas 
listas si bien es cierto que muchas aso« 
ciaciones fueron protegidas por los ess 
tados que no eran los nobles ni los ses: 
Ññores feudales pronto se dieron cabal 
cuenta los señores feudales que marchans' 
da con esa velocidad el carro del pros 
greso! los haría desaparecer bien pronto y 
preservándose de ello se fusionaron con 
los gobiernos: se constituyó la burguesía 
estatal la que hoy es ¡directora de los 
pueblos, 

Nunca los plo favoreciendo j 
los obreros limitaron el derecho de ex- 
plotar a los burgueses; únicament8 lo 
intentaron; más les resultó fallida, pues; 
el vivo noble y feudal trabajaban sin 
descanso su mejoramiento, sus priviles 
glos y no permitió que lo atraparan de 
sorpresa, siempre en combinación con el 
clericalismo han luchado por todos log 
medios en retener a los pueblos en es. 
tado salvaje sin temor a atrofiar su ins 
teligencia con sofismas y metafísicas teos 
lógicas que a ellos les rendía un respeta 
ble producto. Cuando les pareció conves 
niente filtrarse ellos en el poder o pris 
meramente obtener altos privilegios de 
éste, pusieron en práctica la sutil y sus 
gestionante astucia en cuyas redes quedé 
prendido el estado y los trabajadores. . 

Tan solo estas manifestaciones relatal 
la historia con relación al modo de vis 
da que tenían los sieryos en la edad me: 
dia, sus reivindicaciones en los últimos , 
siglos de ésta el origen de las asociacios 
nes de oficios o mejor dicho los tiempos 
del trabajador asalariado y la completa 
constitución de la burguesía hermanada, 
con el clero y el Futado. 


' Uno que sufre 
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Un peligroso 
deL AMBIENTE ¡TE ARGENTINO) 


Minero: dormía. ¿ Dormía y soñaba. 

Sie veía a sí mismo convertido en már- 
tir. Los calabozos de Montjuich, la ma- 
abra escena de las torturas infligida a 
los' anarquistas barceloneses, se le re- 
presentaban a lo vivo. El, era uno de 
aquellos desdichados. Y sentía dolores 
en los pies cual si las célebres cuñas de 
madera que el refinamiento inquisitorial 
de la policía barcelonesa ideara, penetra- 
sen en sus dedos, entre uña y carne. 
¡En otros momentos se contemplaba col- 
gando de una soga como los ahorcados 
ide Chicago, yi le parecía que su cuerpo 
se balanceaba ien el vacío en tanto que 
¡en la garganta sentía la estrangulación 
del cordel con sus angustias infinitas. 
| Despertó. Nó; no era él el héroe de 
lesas trágicas historias. Era un simple 
¡repartidor de manifiestos, que había te- 
mido la osadía de insultar a un empleado 
policial. Bien poca cosa comparada con 
la actuación de propagandistas de los 
mártires de Chicago y con los cargos de 
idinamiteros que habían pesado sobre: los 
torturados en Barcelona. 
í Era joven. Sentía la vida bullir po- 
tente en sus venas. Y no estaba en tran- 
ces de muerte, mi de una —condeña, ¡si 
quiera. 

A' lo sumo unos días de prisión. y si 
el jefe de la sección de Orden Social 
tomiaba sus amenazas en serio, la aplica- 
ción de la ley de residencia. Es decir; 
un viaje a Europa. 

Espantó algunas ratas que arrastra: 
ban su larga cola por sus piernas. :Se 
levantó y recorrió a largos pasos su :es- 
trecho encierro. Se hallaba entumecido 
y con hambre. Había perdido la noción 
del tiempo y con la oscuridad del cala: 
os no acertaba si era de día o de fho- 
che. 

Abriéronle la: puerta y len un plato 
de hierro, enrojecido por la herrumbe, le 
entregaron silenciosamente la comida. 

Sintió náuseas a la vista de la bazofia 
carcelaria y se negó 'a'eomer:'! 

Horas después; nuevamente! le éntra- 
ron la ración alimenticia, y volvió a re- 
chazarla. Parecíale, que en a caldo 
flotaban las ratas. 

El segundo 'día transcurrió como el 
primero sin que nada interrumpliese aque: 
lla monotonía abrumadora. 

Siguió obstinándose en no recibir la 
comida. Y ya no era solo por asco! Se 
fácordó de que los prisioneros rusos re- 
currían al ayuno para obligar a sus car: 
weleros a mitigar las durezas del régi- 
mien de las prisiones y. optó por declarar 
él también la «huelga de hambre», pen- 
sando que así podría hacer finalizar aque- 
la incomunicación insoportable. 

Sin duda el guardián había dado parte 
e sus superiores de que el preso llevaba 
iya dos días sin comer y recibió instruc: 
ciones para que Smells resistencia te 
faz se quebrase, pues, al llegar la hora 
de servirle el rancho, le dejó el. plato 
len el suelo y cerró rápidamente la puer- 
ta. ' 

¡ Ah, quieren hacerme comer] — dijo 
el preso. Y para no caer en tentación 
volcó la comida en el suelo y la pisoteó 
icon rabia. 

Al cuerto día de prisión, estaba en- 
fermo. Una fiebre alta le consumía. Ten- 
dido en el suelo no oía ya el taconeo 
del vigilante, mi se apercibía de la en- 
trada del llavero que puntualmente con- 
finuaba dejándole el alimento, ni pres- 
taba atención a los roedores que se dis- 
putaban las piltrafas del rancho riñen: 
do con agudos chillidos. 

Empezó a delirar. Sentía cánticos que 
tenían algo de la liturgia católica y que 
fa veces se mezclaban con las notas bé- 
licas de los himnos revolucionarios. Era 
su cerebro un kaleidoscopio fantástico; 
una especie de cinematógrafo en el que 
las más variadas y contradictorias es- 
cenas se confundían sin cesar. 

Huba necesidad: de llamar al médico. 
Y Ruiperez fué trasladado a las oficinas, 
ten medio de la curiosidad de los emplea- 
dos para quienes aquel caso era de una 
novedad insólita, sorprendente. 

Le trajeron caldo y voco a poco se 
fué reanimando. 

El jefe dispuso entonces la deporta- 
ción del detenido. Y tomando una de las 
órdenes que el ministro del interior fir- 
maba en blanco para abreviar trámites, 
la llenó con el nombre del detenido, - 





Verdaderamente era peligroso aquel 
mocito. Lo mejor era echarle del país. 

Y así se evitaba que las amenazas que 
profiriera se volviesen una realidad, 

Al día siguiente, embarcado en un tra- 
satlántico partió Ruiperez para Europa. 

Volveré — gritó al levar el vapor an- 
clas, haciendo «al mismo tiempo con el 
pulta prieto un ademán de amenaza. 


Eduardo G. Gilimón:. 


El divino amor 


— 


'El amor de los amores no es el amor 
del corazón como creen las modistillas 
inocentes y los Romeos sentimentales, 
sino el amor del cerebro, o, llamado de 
otro modo, el amor intelectual. 

El primer amor, el'amor del corazón, 
es muy obscuro, conserva 'un fondo de 
suciedad; las afecciones, por lo común, | ££ 
son rastreras, conservadoras, tienden a 
la eternización de los mismos instantes. 
Para el enamorado sentimental, un cam- 
bio de representación en las disposicio- 
nes del objeto amado, es causa de pro- 
fundas perturbaciones que pueden lle- 
var al ánimo hasta a los mismos umbra- 
les del odio, del desprecio, del irritado 
despecho; en cambio, para el segundo 
amor, para el amor intelectual, esa varia- 
ción en las disposiciones resulta mara- 
villosamente encantadora por los atrac- 
tivos de su novedad que constituye un 
alimento superior para la inteligencia. 

Tiene el hombre una facultad preciosa, 
la inteligencia que comprende, que crea ¡ 
y transforma la realidad; emplear esta : 
facultad en el amor es crear el divino 
amor ssusceptible de: ser transformado 
constantemente. El amor del sentimien- 
to es esencialmente conservador, reac- 
cionario; se adhiere 'a' la realidad sin 
moverla, sin agitarla. Todos hemos es- 
cuchado álguna vez decir a los enamora- 
das, poco más o menos estas palabras: 
no quiero que mi amada haga esto o lo 
otro; quiero que permanezca siempre así.. 
Para esta clase de enamorados, la mujer 
debe constituir la inmovilidad por exce- 
lencia; el movimiento significa vida y lo 
que busca el enamorado es que la amada 
no viva. 

El que vive siente y está expuesta a 
la contemplación de muchos paisajes, de 
muchas novedades; este es el peor tor- 
mento para los Romeos sentimentales; 
la amada puede llegar a vislumbrar una 
belleza más elevada, a prenderse a los 
encantos de algo nuevo, y entonces, 
adiós esperanzas del pobre iluso! Para 
el enamorado sentimentaloide, la mujer 
no debe tener personalidad; y él mismo 
también no la tiene, al menos personali- 
dad nueva, renovada a cada instante; 
suprimiendo la vida en el objeto amado 
quita a su inteligencia preciosos elemen- 
tos de creación y transformación. 

Abelardo y Eloísa encarnan dos amo- 
res distintos; el primero ama intelectual- 
miente, la segunda con el corazón. Por 
eso ésta se anula, se conforma vivir 
ignorada, olvidada, suspirando en un con- 
vento; el primero. se lanza a las luchas 
de la vida, construye un sistema nuevo 
de filosofía, combate, rompe con los dog- 
mas, se desenvuelve plenamente; si el 
amor del corazón.lo venciera, no haría 
otra cosa que estar continuamente arro- 
dillado al lado de Eloisa, acechando sus 
menores movimientos, avizorando todas 
sus acciones, sorpre ndiendo sus miradas; 
se pasaría el tiempo pensando, atormen- 
tado por la duda, en los pensamientos 
de su amada... ¡ 

El amior intelectual es profundamente 
creadíar y renovador, ve en la mujer una 
expresión bella de la vida que se enri- 
quece incesantemente con nuevas agre- 
gaciones superiores; este amor es com- 
prensivo y raramente puede causar la 
infelicidad. A 

Un ejemplo: un enamorado que ama 
intelectualmente a una mujer, si ve a 
ésta que eleva sus miradas un punto más 
alto, si ve que alcanza otros panoramas 
de ensueño, si nota, en fin, que ella lo 
excluye de sus nuevos pensamientos, en 
vez de tirarse de los palos; y ensayar mue- 
cas trágicas de desesperación, se alegra- 
rá, sentirá, cerebralmente, que un alma 
vuela hacia la felicidad. El se apartará 
de la mujer amada, tranquilo, llevan- 
do en sus pupilas la visión de un espec- 
táculo nuevo y en el cerebro un conjunto 
de ideas también nuevas. 

JEl amor intelectual crea perfeccionea' 
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y felicidades len la mujer amada; este 
amor contiene un fondo de ideas, y las 
ideas son creadoras y combprensivas... 


El amor del corazón es sucio, ras- 
trero, conservador, inmovilizador; el amor 
del cerebro es limpio, elevado, Sent 
renovador, 

Debemos 'amar con el cerebro, y no 
con el corazón; el sentimiento es el que 
ha engendrado todas las calamidades de 
la historia; todas nuestras miserias, pro- 
vienen de él. Sentimiento hacia la mujer, 


l hacia la patria, hacia el hogar — miseria, 


debilidad, esclavitud, conservación, adapr 
tación. 


Que en todos nuestros amores, la idea 
culmine, sea el guía; dejemos a 'un lado 
las sentimentalidades de Werther, «Las 
noches» de Musset, «Indiana» de Jorge 
Sand, las cartas de Eloisa, las novelas 
de Rousseau, las páginas de Santa Te- 
resa, etc., etc,; amemos con el cerebro, 
con el _divino. amor cerebral. PE 

“Sé muy bien que las modistillas y los 
Romeos, no me harán caso, y me lla- 
marán loco o estúpido; después de todo, 
yo también soy un Romeo inocente y 
quiero un poquito a una modistilla, pe- 
TO... juro corregirme. 

Ricard. 
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Canción rebelde 


'A nuestros presas en » 
noche. 


Los de ayer y los de hoy;—los indo- 


“mables que la mismo en Chicago que en 


Ushuaia—ecn Monjuitch que en Siberia 
—scbre toda miseria—llegaron hasta el 
amargo sacrificio de ver su vida trunca, 
—«sin dublegarse nunca. 


Les rebeldes sin tasa ni medida—que 
a plauetazos van ensanchando la visunl 
del mundo —y sembrando esperanzas, co- 
mo una floración—en yermos camnos v 
en antros inmundos. —; 


——s 


Los de ayer y los de hoy,—los que 
aún alientan en la hórrida prisión su 
gran porfía—y que apesar de acorralar- 
los tanto ni acallarán su canto—ni harán 
de su idealismo una carroña—porque ese 
mismo acorralar sin tregua—lo genera y 
retoña;—los que lucharon siempre—con- 
tra, todo lo bestia, lo majada, lo inútil, 
innecesario. o prepotente—sin más deseos 
que el de aunar rencores—(rencores de 
idiotizados y videntes)—para formar con 
ellos uno encrme, ancestral, inmensura- 
ble—sin ritmo ni medida—que sea como 
la inmensa sinfcnía de las desheredades 
—y a su rudo compás tronchar prejui- 
cics—y aniquilar por. siempre—allá en 
Chicago, en Ushuaia, en Monjuitch o 
en Siberia—todos les que fomentan la 
miseria—y matan las libertades. 


——— 


Los de siempre y los de hoy=—que 'en 
este día en alas del recuerdo se levanten 
—y entre nosotros su idealismo afirmen 
—y entre nosotros su optimismo canten. 


Vue no se apoque nadie—reacios, re- 
beldes, sobre el bridón de su esperan- 
za insurjan—los dominios del Verbo-— 
y hagan que los ilotas—de entre su mis- 
ma humillación resurjan. 


Que no se apoque nadie;—a golpes de 
voluntad debemos conquistar la vida ple- 
na—para tados los tristes, para todos los 
débiles que tiran como bueyes uncidos 
de la vida a la carreta—y que no po- 
drán nunca romper el yugo y levantar 
la geta—si no vamos los Fuertes—a li- 
diar mano a mano contra todos las amas 
y los déspotas. 


—— 


Todos los que han odiado, todos los 
que han sufrido,—todos los que han de- 
seado cascabelear su risa a pulmón ple- 
no—y jamás han reído.—¡ Todos los que 
han sufrido !—que en este día en alas 
del recuerdo se levanten—y entre nos- 
otros su optimismo afirmen—y hacia nos- 
otros su idealismo canten. 


'enra Pachieco, > 





La vida en el campo 


Acaba tel invierno en la ciudad: llega 
la semana de Pascuas. En los bulevares, 
en los jardines, en los parques y en el 
río, músicas, teatros, paseos, variadas ¡lu- 
minaciones y fuegos artificiales; pero, en 
el campo, algo mejor todavía: los aires 
son más puros; los árboles y las flores 
son miás frescos; el campo es verde y 
frondoso. Ha llegado el momento de tras- 
ladarse al campo en donde todo se es: 
parce y todo florece. Y la mayor: parte 
de los ricos se van al campo a respirar 
aquellos aires sanos y a contemplar los 
campos y los bosques embellecidos. Y 
“allí, entre aquellos pobres mujiks andra- 
josos, que se mantienen con pan y ces 
bolla; que trabajan dieciocho horas al 
día y que no duermen lo que necesitan, 
dormir allí van a instalarse los ricos. 

Nadisc ha enseñado nada a aquellos 
mujiks: ¿allí no hay almacenes ni fábri- 
cas: no se encuentran tampoco brazos 
desocupados como abundan en las ciu- 
dades. Las gentes no se bastan allí para 
realizar las faenas del verano, y aunque 
nadie huelga, suele perderse parte de la 
cosecha por no poder ser levantada a 
tiempo: hombres, mujeres, niños y an- 
cianos, todos trabajan más, pero mucho 
más de lo que sus fuerzas les permiten. 

¿Y cómo ordenan los ricos su vida en 
el campo?... De la manera siguiente: 

Si tienen ya casa antigua, edificada 
en tiempo de los siervos, la restauran y 
la decoran; pero, si no la tienen, hacen, 
construir una de dos o tres pisos. Las ha- 
bitaciones en número de doce a veinte, 
y aún de más, tienen una altura de te- 
chos de 4'25 metros: se las entarima 
bien; se les ponen grandes cristales en 
tedas las puertas y ventanas; se alfom- 
briun y se llenan de muebles de gran pre- 
cio. Se hacen limpiar de piedras los al- 
rededores de la casa; se allanan; se im- 
provisan jardines; se trazan parques in- 
miensos, y a veces invernáculos, y se es- 
tablecen globos reflectores. 

Y he ahí como una honrada familia 
de caballeros o de «tchinovniks» va a 
vivir al campo. Los individuos de la fa- 
milia y sus huéspedes llegan a mediados 
de junio, habiéndose dedicado hasta en- 
tonces a estudiar y a sufrir los exáme- 
mes: llegan a mediados de junio, es de- 
cir, en la época de la siega, y permane- 
cen en el campo hasta septiembre, o sea 
hasta que se almacena el fruto recogido. 
Como casi todas las personas del gran 
imundo, habitan el campo desde que dan, 
principio los grandes trabajos agrícolas, 
pero no ven su terminación que se pro-, 
longa hasta fin de septiembre, en cuva 
fecha se cavan las patatas; se marchan, 
cuando empieza a decaer la faena. 

En derredor suyo y a su lado se read 
liza en aquel período el rudo trabajo agrí- 
cola de verano, trabajo tan rudo, que 
no se puede formar exacta idea de él: 
quien no lo haya hecho por sí mismo) si-; 
quiera hava oído hablar de él o lo haya 
visto. Y, sin embargo, las familias ricas' 
viven lo mismo que en la ciudad. , 

Empieza la siega allá por San Pedro,; 
cuando los aldeanos no tienen para cox 
mer más que pan y cebolla, y «kvas» (si- 
dra) para beber. La siega es la opera- 
ción más importante del mundo. Casi 
todos los años, y por falta de brazos 
y de tiempo, se queda por segar una par- 
te y corren los henos el peligro de que 
la lluvia los eche a perder. Según la ma- 
yor o: menor rapidez con que se ejecú- 
ten las operaciones agrícolas, los rendi- 
mientos supondrán un veinte por ciento 
más o menos en favor del pobre pueblo. 
Un buen rendimiento constituye la car- 
ne para los vicios w la leche vara los 
niños. 

Así es que, para todos en general, y 
para cada uno de los segadores en par- 
ticular, la cuestión se resuelve con pan 
para el invierno, y leche para sí y pa- 
ra sushijos. “To dos lo saben; tados, has- 
ta los chicos: ninguno ignora que se tra: 
ta de un asunto capital, y que es pre: 
ciso trabajar hasta donde humanamente 
lo permitan las fuerzas; llevar el cánta- 
ro de kvas al campo donde trabaja el 
padre y, cambiándolo de mano, corren 
descalzo, lo más de prisa posible, a dos 
verstas del puebla para llegar a la hora 
de la comida y que el padre no riña. 
Todos saben que desde la siega hasta el 
almacenaje del fruto, el trabajo no guar. 
dará fiestas y que no hay que pensar 
en descansar durante ese tiempo. 


¡Pera no se trata únicamente de la sig 
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"Ba: tes preciso además remover ne tierra 
y rastrillarla. Las mujeres tejen, hacen 
la hornada y lavan: los mujiks van al 
miolino, a la ciudad, al juzgado para 
sus asuntos y a casa del alcalde o de su 
teniente :conducen los carros y dan pien- 
so a los caballos durante la noche. To- 
idos, viejos, jóvenes y hasta los enfer- 
mos suministran sus últimas fuerzas. Ape- 
mas si se permiten tomar algunos miomen- 
tos de descanso antes de haber termina- 
do su tarea. Las mujeres trabajan de la 
misma manera, muchas de ellas en cin- 
ta y otras muchas criando. 

El trabajo es excesivo e interesante. 
¡Todos se agotan en un supremo esfuer- 
'zO: ¡todos gasian en aquella faena, no so- 
lamente lo economizado en muchos días, 
sino también los últimos restos de su des- 
pensa. No estaban gordos al empezar los 
trabajos del estío, pero todos están fla- 
cos al terminarlos, por consecuencia de 
¡su ruda labor. 


León Tolstox 
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No era así 


— 


Trase una vez un apuesto mozo que 
audaba de novio con una linda mucha- 
cha, y sucedió que el mozo tuvo que au- 
sentarse del pueblo. Se despidió de la 
novia dando y recibiendo mil juramentos 
de amor eterno y partió. Quiso la pí- 
cara suerte que su ausencia, en vez de 
algunos años como creía al partir, durara 
más de diez; pero el fin volvió al pue- 
blo. Prenguntó por su novia y supo con 
el desagrado que es de imaginar que ella, 
cansado de esperarlo y habiéndole caí- 
do un buen partido, se había casado. Un 
día la encontró en la calle. Ella se tur- 
bó algo al reconocerlo, pero fingió no 
cenocerle, él la miró con indiferencia. 
Un amigo que iba con él y que había 
presenciado esa rápida escena se extrañó 
y le dijo a Juan: 

—¿Será posible que ya no conozcas a 
Juanita, a la que tanto amabas ? 

—Donde está — preguntó Juan mi- 
rando para todos lados. 

—Pnues, es esa que ahí va. ¿No la vis- 
“tés, acasu te has vuelto ciego? 

—Déjate de bromas, que en asunto 
tan serio no estoy dispuesto a tolerarlas. 
Mi novia, mi Juanita era hermosa com» 
«el sol, era frosca como una rosa recién 
abierta al recío de la mañana, era es- 
belta como una caña, era en fin, una 
muchacha bonita que daba gusto verla. 
Y esa que va ahí ¿qué va a 50r ella ? Es 
una mujer gorda, avejentada, con el ta- 
le de un elefante y el andar de un buey 
cansado. ¿Qué va a ser mi Juanita! 
Quita allá! UNI 

—Pues, ella es. ! 

' —No mo parece; una Juanona será esa 
si te empeñas, pero ni es Juanita ni fué 
munca mi novia. ¿Quieres ver el a 
to de Juanita? Aquí está: fíjate a ver s 
hay semejanza entre ésta y qua 

¿Es que... comprenderás... los años 
que pasan, el estado matrimonial, los em- 
barazcs y los partos, los hijos que hay 
que criar, tedo eso ny puede dejar de 
causar sus efectos. Por eso está 
transformada. 

—Bueno, pues, si está transformada 
no es la misma, no es ella, mi Juanita. 
¡Mi novia era así, mírala —i y volvió a arr- 
rar la fotografía y no hubo modo de 
sacarlo de su trece. 

Y bien lo mismo hacemos nosotros 
cuando nos hablan de Kropotkine, Ma- 
lato y otros renegados. Ya no son lo que 
fueron y los repudiamos. De ellos con- 
servamos mal memoria de días mejores 
y ya pasados sus obras anteriores, sus 
buenos libros, que sí se han marchitado 
sus autores, están todavía frescos y con- 
tienen muy útiles enseñanzas. En cuan- 
to a esos ex compañeros ya mada nos 
importa de lo que hagan: ellos no son 
ya de los nuestros: los nuestros no eran 
así... 


Marcial Barrajón. 
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Pensamiento 


Suelen mirarse con desdén los ensa- 
yos del hombre primitivo, y sin embar- 
go el que inventó el hacha de piedra pa- 
ra cortar la madera, tuvo más mlérito 
para la humanidad que el conquistador 
que ganó muchas batallas, —Boucher e 


Perthes. / le 


a 


“DIA LOGO 
(Entre Juan y Pedro) 


Juan. — Actualmente todo anda mal, 
los pobres padecemos mucha miseria ha; 
biendo tantos productos que se echan 
a perder,, los ricos no son felices aun: 
que están hartos porque se envidian uno 
a otro, todos poco o muchos oprimimos 
a alguien y vivimos horriblemente opri- 
midos. La vida actualmente es un infier- 
no. No hay más remedio que acabar con 
todo lo existente, e implantar ell comunis- 
mo anárquico. Solo en la sociedad futura 
basada sobre la igualdad y la solidaridad 
humana podrá la humanidad hacer ver- 
daderos progresos y los individuos po- 
drán vivir libres y dichosos. Trabajemos, 
pues, para apresurar su venida, que 

¿quien sabe?, acaso podamos Boeap de 
sus delicias. 

Pedro. — Estoy contigo, Juan, tocan- 
te a todo lo que dices de la sociedad 'ac- 
tual: es realmente fea, horribles, mons- 
truosa, absurda y nada tiene de civilizado 
la pesar de que todo el mundo habla de 
civilización y de adelantos. Estos los hay 
y son innegables en el orden material en 
la mecánica, en la ingeniería, en la cien- 
cia, en fin; pero lo que es en lo moral 
somos más salvajes que los de taparrabo. 
La sociedad actual está realmente mal 
organizada. Es mecesario destruir esta 
crganización que no sirve, que perjudica, 
que es causa de la degeneración de la 
raza y de la infelicidad de tcdos. Pero 
esa continua prédica de la sociedad fu- 
tura no me agrada. Eso de meterse a 

profeta me parece muy expuesto. ¿Quién 
Sacde saber como será la sociedad fu- 
tura? 

Juan. — Pues, la sociedad fututarserá 
el comunismo-anárquico puesto en prác- 
tica. 4 

Pedro. — A tí ad pero: a mí... 
yo no sé. Quieres que te diga algo que 
en una ccasión he leído? Pues, escucha. 
Había en no se que pueblo un cura que 
tenía una hermana pobre que había que- 
dado viuda con un hijo pequeño. El cura 
de vez en cuando le daba algún socorro. 
Y sucedió una vez que mientras el cura 
estaba durmiendo la siesta su hermana 
y su scbrinito se dieron a hacer proyec- 
tos. El señor cura este año jugará a 
la lotería — decía la madre — y derfijo 
que ganará. Entonces nos dará algunos 
durcs. Con ellos compraré lana y te ha- 
ré unas mediis magníficas. — Nó, :me- 
dias no — contestó “el niño — yd: 'quie- 
ro calcetines que son de hombres, las 
medias son de mujer. — Nó, hijo — re- 
plicó la hermana del cura te haré! unas 
lindas medias... — Que no quiero me- 
dias: quiero calcetines — insistió el pe- 
queño. — No, hijo, medias han de ser 
que abrigan más replicó la viuda. Y co- 
mc habían ido levantando la voz desper- 
tó el cura por el alboroto y cuando supo 
las causas de la disputa se puso a reir 
porque mira que reñir por si habían 
de ser calcetines o medias cuando to- 
davía tenía que ganar el dinero a la lo- 
tería para dárselo... Y bien, vuestra so- 
ciedad futura de la que siempre habláis 
mo parece a mi algo parecido. 

Juan. — Te parece, pero no es. Los 
idisputantes de tu cuento no tenían fun- 
damento ninguno. Nosotros, en cambio, 
lc tenemos y bien sólido. Es la necesidad 
en que nos hallamos de cambiar el es- 
tado de cosa actual que tú mismo aca- 
bas de reconocer que es insufrible. 

Pedro. — Y bien, pues, combatamos 
y después que sea lo que sea. 

Juan. — No, Pedro, destruir es fá- 
cil, cuando se puede; pero en este caso 
no se trata de demoler sencillamente, se 
trata de demoler para reconstruir. Es 
necesario saber lo que persamos poner 
en lugar de lo que hay el «día que 10 le- 
rrequemos. ¿Qué dirías de un ingenie- 
ro que debiendo dar los planos para ha- 
cer un palacio en donde ahora hay unos 
cuantos tugurios, dijera: — Tiren todo 
abajo, después ya haré los planos? Los 
planos hay que hacerlos antes, salvo des- 
pués modificarlos si fuera necesario. 

Pedro. — Pues entonces, Juan, no hay 
prisa para hacer los planes porque hoy 
por hoy no hay fuerza con que demoler 
esos tugurios de que hablas. Y tanto ha- 
blar de una sociedad futura en la cual 
se atarán los bueyes con salsichas me 
parece perjudicial porque la gente todo 
lo espera del gran día y mientras lo 
aguanta todo como los cristianos que 
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esta vida esperando gozar en la otra 
que no existe. Es ahora, ahora mismo 
Que hay que luchar. Lo demás vendrá 
luego. Si soñando con lo futuro no hace- 
mos nada |pobres de nosotros! 

Juan. — ¡Pero, Pedrg, si no se trata 
de soñar y dormir! Nosotros hablamos 
de la sociedad futura para que se luche 
por ella contra la actual. ¿No compren- 
des que el contraste entre la actual so- 
ciedad tan fea, tan llena de injusticias 
y desdichas con la sociedad futura por 
la que combatimos, sociedad de libres 
y de iguales y, por consiguiente, dicho- 
sos, ese contraste es tan grande que lla- 
ma la atención de cualquiera, del me- 
nos inteligente, del más obtuso? Y nos- 
otros no les decimos a la gente como 
los curas que todo lo aguanten que des- 
pués suyo será el paraíso. Nosotros les 
decimos que si quieren la libertad y con 
ella la dicha la tendrán que conquistar en 
lucha abierta contra los hijos del mal 
y que eso lo conseguirán tan solo por su 
propio esfuerzo; que no esperen que na- 
die les prepare a papa lista y cocinada 
sino que tendrán que sembrar, cultivar, 
cosechar, pelarla, prender fuego y Co- 
cinarla si quieren comerla. Como ves, no 
es como tú dices, sino que es uy; dis- 
tinto. y 
Pedro. — Es cierto, es lia ya lo 
veo; el hablar de la sociedad futura es 
un excelente recurso de propaganda; pe- 
ro ¿quién puede saber como será la so- 
ciedad futura? Y a más quien la quiere 
de una manera, quien de otra; y si en 
vez de luchar contra la actual los pro- 
pagandistas pierden su tiempo y gastan 
sus energías en estériles polémicas sobre 
si la sociedad futura será individualista 
o. comunista o de otra mañera ¿no te 
parece, Juan, que es un mal y que es 
miejor dejar, eso de lado? 

Juan. — Es en efecto de lalbéntar que 
se pierda tiempo discutiendo proyectos 
que hoy por hoy no podemos transformar 
en realidades; pero ¿qué le vamos a ha- 
cer? Si no será hoy será mañana o pa- 
sado el día de la transformación y si 
cuando el día llegue ya tendremos pron- 
to nuestro proyecto ya estudiado por lo 
menos en sus grandes líneas no tendre- 
mos sino aplicarlo y nos evitaremos mu- 
chos inútiles tanteos y tropiezos. Y ade- 
más hay ctra cosa que decir. ¿Qué dirías, 
tú, de uno que te dijera: — ¿vamos, 
Juan? — —, y atu pregunta: — ¿A dónde? 
contestara: — Vamos: en alguna parte 


rimeso? — Si se tratara de un corto pa- | 


seo tal hez aceptarías, pero no de otra 
manera. En vez, nosotros les decimos a 
quienes quieren venir con nosotros: 
Pensamos derrocar el régimen presente 
y poner en su lugar el comunismo anár- 
quico. — El que lo cree bien nos acom, 
paña, el que nó se va solo o se ¡va con 
ctros. Nosotros no queremos engañar a 
nadie. Claramente manifestamos nuestros 
proyectos, y en cuanto a su ejecución no 
habrá ciego que no vea las dificultades 
que se nos oponen. Y, sin embargo, ,nos- 
ctros se las hacemos notar porque nos: |. 
otros luchamos por la libertad y quere- 
mos adhesiones espontáneas, y el que 
va engañado no es libre y su adhesión 
no e€s espontánea. ¿Has comprendido 
ahcra, Pedro, el porque de la prédica 
de la sociedad futura? 

Pedro. — Si, he comprendido, tienes 
razón. Esa prédica es muy útil. 


Felipe 10 ba 
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¡Son los sinceros! 


1] —— 


Dejadles paso, que son los débiles! 
son los viciosos, son los abyectos, 
son los esclavos de sus flaquezas, 
¡son plumas leyes que lleva el viento! 


¡Dejadles paso! No son cobardes 
viles hipócritas, no son de aquellos 
que, porque saben velar lo impuro 
de sus pasiones, pasan por buenos. 


— 


¡Dejadles paso, que son los malos! — 
¡los del estigma! ¡no hay que temerlos! 
no son abismos impenetrables... 

¡son anchos campos al mundo abiertos! 


Dejadles paso, que son sencillos, 
que son humildes, que son ingenuos... 
son los que tienen la valentía 

de sus acciones... ¡son los sinceros! 


Vicente Medina 
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¿valia dol los que echada! a Pe 
dro dentro del pozo? Pues vosotros sola 
para mí las tres piedras del fogón de la 
entereza, las rojas columnas del trípode 
del porvenir sangriento; por eso con vogs 
otros he sido sincero y fiel, por placer y 
agradecimiento. : | 

1 

¿Sois nada común? ¿Os levantáis sin 
la. protección del oro que abre las puer- 
ta de la cárcel, la de los salones y le 
quita al amor y a la justicia la venda? 
Pues no crucéis por los lugares comus 
nes ni frecuentéis a todas partes si no 
queréis ser víctimas de las maoecas. venes 
nosas.  ' 

Yo he visto a jun 1aldrlóa” y 4 lin psesina 
de profesión huir de la cárcel, vestirse 
a lo chic y entrar en los Centros Sox 
ciales de brazos de damas remilgadasaa 


11 


Bueno' es cuando se discute 'no citar 
procedencia de nuestras conocimientos. 
Me refiero a la parte dura de las cosas 
y la los que viven de mala fe de Pas icox 
sas duras haciéndolas aparecer como 
blanditas. Una vez tocaba con un trom»- 
bón en la prensa, y los puritanos me 
gritaron: «¡ Profanol» Los curas arguye-' 
ron: «¡ Hereje!» Los «fonógrafos humas 
nos» chillaron: «¡Bárbaro!» Los sacris. 
tanes musitaron : «¡ Bruto!» Y cuando en- 
:señé el libreto de Wágner, para mí, que 
para ellos es la Biblia, en su parte hu- 
mara, no divina, exclamaron: «¡La Bi- 
blia se lee y no se divulga; se siente y 
no se dice!» Además, todo lo dicho ez 
viceversa, según los Concilios... Ahí lay 
las locuras de Schopenhauer y Nietzs- 
¿Me entienden? 

11 

Con el Sacramento en la mano salía 
a la calle de una aldea una vez 'un cura 
seguido de la turba. Alguien que sabía 
los milagros del ministro de Dios y de 
los del Sacramento en sus manos, ni se 
quitó el sombrero, ni dió el frente, ni 
botó la colilla del cigarrillo que fumaba. 
El cura, regañó,, al, «delincuente» defen- 
dierido'su culto:en exclamaciones de chis- 
mes. La Constitución del Estado tolera 
«los cultos», y ¿yor ello el cura defendía el 
suyo y atacaba el laiquismo del otro, por 
no ser «un culto» el fujar y no reveren- 
¡ ciar su presencia, que con la turba que 
lo seguía iba interrumpiendo el tránsito 
Fig las «calles públicas», hechas con la 
dieta y la sangre de los cristianos, 
díos, budistas, protestantes, etc., egc. 

1 poro 1V, UREA 

“Hoy día los cobardes han dado en atas 
car a los que «beben en las aguas amar- 
gas de la filosofía de Nietzsche», llamán- 
doles débiles y fracasados, sin saber que 
ser nietzscheano no es ser «futurista epis 
cúreo», como mal interpretan en revigs» 
tas; porque beber circuta con Sócrates, 
no es sorber hidromiel' con los «Satiri- 
cones». Los alimentos fuertes y las be: 
bidas amargas son para los que no an» 
dan con los estómagos descompuestos. , 


v . 

Si el rey de España, joven contem+ 
poráneo, figura culminante y simpática; 
pero de atavismo desastroso, quisiera dar 
un yuelco a la Historia y figurar como 
dios en ella por toda una eternidad, bien 
debía preparar su país, nuestra querida 
madre patria, a su porvenir glorioso; ya 
que él aralx a su España y 'ama la gloria, 
Yo de él, 
demucratizaría los poderes, introduciria 
la libertad die cultos y otras cosas en el 


ju- 


término de dos años, valiéndome para el' 


caso de clementos democráticos y repus 
blicanes. Luego proclamaría la Repúbli- 
ca y fuera el primer presidente por es. 
pacio de cuatro años, protegiendo las 
elecciones del candidato de más simpas 
tías para el pueblo, retirándome después 
con mis haberes a vivir coronado de law 
reles bajo el augusto palio de la Histo» 
ria, en España o fuera de ella.  : 
Creo que todo buen español estaría 


reformaría la Constitución; 


con la idea, que se puede enmendar en. 


cuanto a la forma... 
vi 
Con el Renacimiento nació el purls 
tanismo entre gente de mala condición 
y peor sentir: beatos y curas, Torquemas 
das y Calvinos, que siendo en sí unos 
famélicos de espíritu, entecos y hambrea- 


pp. 
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des de alma, impotentes pasa da bello y 
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lo sublime, quemaban a todo el que reía 
y hacía por la vida. El puritanismo fué 
por eso quien castró el arte: la selec- 
ción intelectual y la belleza fueron per- 
ecguidas; las monjas tuvieron que desfi- 
gurarse; la muda y la casta idealidad 
del helenismo plástico se veló con indig- 
nidad; los dioses murieron; la elegan- 
cia de los discursos y de las letras fué 
afectada con actos hipócritas; las fieras 
fueron diezmadas; poblados los árboles, 
las aves perseguidas, las mujeres encar- 
celadas, suprimidas las bebidas, y de to- 
do debía surgir una quietud, un bostezo, 
un lloro, acariciándose el ideal de la 
muerte; pero surgió la resurrección, la li- 
bertad, bajo el terror inquisitorial, y con 
el siglo de oro, Leonardo de Vinci, Juan 
Pico de la Mirándola, Servet, Savona- 
rola y Galileo despertó el mundo a la 
verdad y al valor. 1 
Vi '>. papado 

Me parece que no hay para que kMfa- 
mar a los socialistas y anarquistas de 
crapulosos. : | 

Se debe hacer lo bueno hasta el gra- 


co puede aumentar la producción agrí- 
cola. ARE) 
Aún son más admirables los progresos 
de la industria: tratando de producir con 
la menor pérdida posible de fuerza hu- 
mana la mayor suma que pueda obtener- 
se de los productos necesarios para el 
bienestar de túdos, sin lograr este re- 
sultado por culpa del régimen económi- 
co, fundado en errores antiguos soste- 
nidos por indignas conveniencias del pri- 
vilegio, hemos llegado a sentir la crisis 
del exceso de producción, que ha dejado 
sin ocupación y en la miseria a miles 
de cbreros ante los almacenes atesta- 
dos de productos, consistiendo los capi- 
talistas en destruírlos antes que abaratar 
los precios. Acerca del progres) 'indus- 
trial me limito a este dato: con las má- 
quinas mudernas, cien hombres en un 
año fabrican con que vestir a veinte mil. 
Con las facilidades del transporte y 
de la correspondencia para las necesi- 
dades de la industria, del consumo y del 
cambio, circulan constantemente a mi- 
les por tierra y por mar en el mundo 
entero trenes y trasatlánticos, aparte de 


do de hacer resaltar lo malo, sin estar | innumerables vehículos de todas clases, 
perdiendo el tiempo en intrigas, sin vivir | cargados de primeras materias y pro- 


eternamente rumiando calumnias como ¡ductos elaborados. 


ciertos doctores y hombres de leyes. 


1 


El producto científico, no menos por- 


El cristianismo se propagó merced a|tentoso y abundante en estos últimos 


los esciayos, a los obreros, a los judíos | tiempos, abriendo nuevas vías al pensa- 
tiranizados. Los burgueses se la apro-|miento y a la actividad, no ha dado la 
piaron luego, y con este cambio estable- | teoría celular, que descubre el verda- 


cieron los católicos la «aduanillas ritua- | dero sentido de los procesos físicos y quí- 


les» y la autocracia religiosa. —¿. ” 
El socialismo y el anarquismo se ex- 
panden entre obreros y sabios (nada de 
«medianías»), de espíritus libres, fuertes, 
que no se castran con una eterna espe- 
ranza tísica. |: : 
El cristianismo fué religión de débiles, 
de enfermos, de viejos, como dice Nietzs:, 
che; pero hoy es de «mediadores» que 
nada creen y todo lo explotan. El socia: 
lismo y el anarquismo, si verdad es que 
encierran a los desheredados de la suer- 
te, efectuada por la «ley del embudo», 
de uno y otro mando salen las almas de 
acción, los hombres que luchan y saben 
luchar sin claudicar de sus convencimien- 
tos aun por hambre o encarcelamientos... 
Unos son los pasivos, cristianos, y los 
otros los activos, socialistas; unos miran 
al cielo y otros el. horizonte; unosi súpli- 
can y lloran a Dios, y otros por Dios 
y por ellos exigen lo que les pertenece. 
Y nada de que los anarquistas sólo 
lasesinan... Nada de eso: entre los cristia- 
nos existen «los suicidas de la vida ple- 
ma»: ermitaños, trapenses, monjas y mís- 
ticos; entre los anarquistas los hay que 
acomieten contra «el capital y los pode- 
res», embriagados por la libertad que 
aman y predican, tal como lo demuestra 
Hamón. Pero ¿será la felicidad o el rato 
de placer, como dicen Voltaire y Var- 
gas Vila, el loro maldito del «Mandarín» 
de Ecga de Qucirós? e 
AS Sánchez Lustrino. 


| El producto 


' "El hombre, aprovechando los bienes 
que encuentra en la tierra, el agua y el 
“aire, conocidos y analizados por el estu- 
día y combinados por el trabajo, median- 
te su capacidad intelectual y enérgica, 
crea el producto y con él la producción, 
“yesultado de aquel elevado a maravillo- 
lisa potencia. : 


Respecto de la agricultura, como dice ¡siempre; sirve para ! 


Kropotkine, el agricultor moderno se sa- 
tisface con una mínima parcela de tierra 
para sacar de ella todo el alimento ve- 
getal de una familia; para alimentar vein- 
ficinco cabezas de ganado vacuno, no ne- 


miose, lo mismo que los fenómenos de la 
vida psicológica; la demostración de la 
unidad de las fuerzas de la naturaleza, 
resultado de grandes adelantos de la fí- 
sica; la ley de la substancia y de la ener- 
gía, resumen de los progresos de la fí- 
sica y de la química; la teoría de la evo- 
lución, su necesario complemento, y con 
la sociología positiva y comparada se ha 
Hegadio a dar previsión científica al ideal. 

Contrariando la terrible y falsa fórmu- 

la maltusiana, especie de evangelio de 
los privilegiados, que negaba a los des- 
heredados en el derecho al banquete de 
la vida, es lo cierto que si existe una 
ley económica bien establecida y eviden- 
temente demostrada es ésta: «El. hom- 
bre produce más que consume». Un gru- 
po de agricultores produce siempre con 
exceso sobre el propio consumo; con los 
productores industriales, artísticos y cien- 
tíficos sucede otro tanto; con' las facili- 
dados del transporte se cambian y pue- 
den cambiarse hasta llegar a todos los 
puntos habitados del globo todo género 
de productos. Más aún: un campo que 
se rotura es una riqueza presente y fu- 
tura; un campesino que planta un árbol 
crea frutos para sus nietos; un invento 
industrial, un descubrimiento científico 
y una creación artística son produccio- 
nes que quedan eternamente para satis- 
facción de necesidades materiales y mo- 
rales de las generaciones venideras, sien- 
da a la vez origen de nuevas y multipli- 
cadas producciones; el camino, el puen- 
te, el canal, el puerto, el barco, la casa, 
los muebles, el libro, el cuadro, el mu- 
seo, la academia, la universidad, Ja fábri- 
ca, la mina y muchos etcéteras que pue- 
den añadirse representan resúmenes de 
conocimientos y trabajos legados por ge- 
neraciones anteriores, sacrificios impues- 
tos en vista de necesidades presentes y 
una riqueza de poder y de saber legada 
por la generación viviente a sus suce- 
Ssoras. 
El producto, pues, satisface una nece- 
sidad del momento, del día, del año, ¿e 
33 que. viven hoy 
y para la humanidad entera. 

Además de todo eso, el producto re- 
'presenta una reparación justiciera. Á cos- 
ta de sacrificios, penalidades, tanteos y 
¡triunfos gloriosos del saber y «del poder, 


cesita más espacio del que antes exigía | nuestros precursores han creado una ci- 
tuna sola; modifica científicamente el sue- | vilización que, si es rica en sí, nosotros 
lo; desdeña las estaciones; fabrica climas | no hemos sabido hacer que sea justa 
artificiales, calentando el aire y la tie- | ni bella, aunque tenga la cualidad de ser 
rra en torno de la tierna planta, y pro- | progresiva. Pues con el producto pre- 
duce en una hectárea, sin temor a los | sente pagamos en cierto modo a nuestros 
años malos, lo que antes no se recolec- | antecesores, dando la mano a nuestros 
taba en cincuenta. Véase como demostra- | hermanos semi-primitivos y salvajes para 
ción este dato: grandes granjas del O.|que se pongan cuanto antes a nuestro ni- 
lamericano con un terreno inferior al me- | vel, quienes a su vez nos recompensarán 
jorado del mundo antiguo, que compren- | dándonos nuevos elementos vitales (e 
den miles de hectáreas, en las que se|reparen los desperfectos de nuestra €- 
obtienen aún cosechas menores que en | generación, causada por nuestros erro- 
las del E. de América y en las europeas, [res y nuestros vicios. 

cien hombres con máquinas poderosas La humanidad, pues, se nivelará, se 
producen para abastecer anualmente de regererare, y con la fuerza de todos 
pan a domciilio a diez mil personas. | y cada Uno de sus miembros se lanzará 
Cálculese lo que por los procedimientos | a ?. vía de lo porvenir. 

modornos y con buen régimen cconómi- Anselmo Lorenzo. 





e 5 5 5 5 5 5 o Pf 


a 
 qQP—E —____ mí 34 __  — A  __-A A KÁ 


me lL1214-3 


e 


ATA 
r k 


Todas las formas y colores que nues- 
tros ojos ven; todos los sonidos que per- 
ciben nuestros oídos, todo eso es la Na- 
turaleza. L> que el corazón siente y €s 
capaz de e.:teriorizar con fidelidad y vi- 
gor, traduciendo al lienzo, el mármol, el 
pentágrama o la palabra la impresión 
recibida, y cuandiy se embellecen esas 
formas, colores y sonidos, eso es el arte. 

Bien se sabe que todos los hombres no 
nacen con genio, ni siquiera con talento. 
Y sea por consecuencia de los graves 
desórdenes fisiclógicos que suelen herir 
de muerte a largas generaciones malo- 
grando así el desarrollo natural del en- 
céfalo en los individuos contaminados, 
sea por otros motivos cuyo análisis 1n- 
cumbe al biólogo y al psiquiatra, es del 
caso hacer notar que es indubitable que 
hay seres que ven, perciben y sienten mu- 
cho mejor que los otros. Sobre este tó- 
pico, los metafísicos han llenado sendas 
cbras didácticas con más o menos acer- 
tadas definiciones de antropología, ar- 
queciogía de los fósiles, pero sin arribar 
a nada concreto hasta ahora; el mismo 
Lombroso se contradice en algunas de 
sus teorías, lo que denota cierta insegu- 
ridad en las pruebas científicas. Esto no 
obstante, preciso es dejar sentado de 
que hoy como en la era de las Olimpia- 
das, la preciosa facultad de exprimir de 
las cosas naturales la esencia estética 
no está al alcance de todos los mortales, 
por lo que se hace necesario ese esfuerzo 
propulsor que anim2 a los pueblos igna- 
ros a levantar de una vez la vista y fi- 
jarlo en las bellezas que le rodean por 
dequier; ese esfuerzo que desde muchos 
siglos atrás viene gestándose dolorosa- 
mente, ante los innumerables obstáculos 
que significan el cristianismo y toda su 
nefasta cohorte de lgnominiosas morales 
arbitrarias. 

Sin embargo, hay seres capaces de ad- 
mirar la obra de arte y hasta de sentir- 
la, y que no saben pintar, escribir, etc.; 
estos seres son los que no temiendo des- 
arrolladas las facultades creadoras o por 
análogas causas, no gozan más que de 
una impresión ligera, la que su visual u 
oído es susceptible de trasladar a los ór- 
ganos del sentimiento sensibilizándolos. 
Otros, por el contrario, disfrutando de 
una educación elevada hasta cierto pun- 
to, son incapaces de concebir la menor 
idca, y permanececen inmutables y fríos 
frente a la más subjetiva obra artística. 
A qué se debe este fenómeno? Explicarlo 
será tarea árdua cuando eminentes hom- 
bres de ciencia no lograron aún defi- 
nirlo. 1? : | ( 

Otras veces ocurre que individuos en- 
fermos llegan hasta a crear, lo que es un 
poco difícil, Chopin, uno de ellos, fué 
un creador de su arte; pero, que arte 
hiperestésica y morboso el suyo! Es que 
sus célebres «Nocturnos» como la «Mar- 
cha fúnebre», no son otra cosa que pági- 
nas macabras, fieles reflejos de su cora- 
zón, destruído por la tisis que le rofía 
peco a poco implacablemente. La terri- 
ble delencia que le minara tan pronto 
era hereditaria, y he aquí sentado el pro- 
blema: ¿Cómo un ser de organismo tan 
débil, conserva indemne el cerebro has- 
ta el extremo de permitirle crear? Esto 
para la histología; es posible que ella de 
satisfactoria respuesta. En las personas 
tísicas, el oído agúzas2 de modo mara- 
villoso, es cierto, pero esto no quiere 


docir tamoaco que toc:s los que padecen | 


esa funesta enfermedad sean el gran mú- 
sico polaco ni mucho menos. 

Es que la conformación fisiológica de 
los seres humanos, determinante de la 
vida psíquica cn los mismos, es por aho- 
ra de la incumbencia de la Naturaleza, 
la que domina por completo por medio 
de sus leyes, por otra parte exactas y 
sin réplica... 


Hgo 


Todos los cuerpos que en el globo 
existen, actiyos o muertos, hállanse cons- 
tituídos por múltiples materias, que a 
su vez compónense de moléculas y éstas 
de átomos. Los cuerpos no ostentan sus 
colores característicos sino bajo la luz 
del sol, quien, proyectando sobre ellos 
sus rayos, determina así a cada uno sus 
ccloraciones «peculiares. 

El espectro solar es la descomposición 
de la luz que pierde su acromatismo al 
proyectar los sicte colores primordiales 
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que pueden verse en el arco iris y que 
son: rojo, anaranjado, amarillo, verde, 
azul, añil y violeta. De modo, que un 
cuerpo rojo, digámoslo así, no tiene ver- 
daderamente otra propiedad que la de * 
reflejar ese color. Los azules lo mismo, 
y así indefinidamente. Además, esos co- 
lores caritales, al confundirse entre sÍ 
sobre los objetos y alternados por la 
sombra y la penumbra, forman una gama 
tan extendida de distintas gradaciomes, 
que solamente el rojo, verbi-gracia, pue- 
de desarrollar perfectamente más de 
1.600 tonos. / 

Ahora bien. Todas las visuales no son 
las mismas; hay seres que distinguen los 
mencres matices de la Naturaleza, mien 
tras que otros apenas si logran ver un: 
gran mosca polícroma en todo lo que les 
rodea. La óptica atribuve este fenómenc 
a las innumerables defecitussidades que 
determinan en los ojos mayor o meño1l 
cantidad de potencia ocular en sus cuali 
dades de refractación de la luz, lo cual 
no deja de ser probable. Y esta es quizá 
una de las mejores pruebas explicativas 
de que un individuo pueda mejor que 
ctros apreciar el armónico conjunto del 
prisma. De ahí que en la historia de la 
pintura, por ejemplo, haya artistas que 
peseyeron paletas mucho más brillantes, 
cálidas y magníficas que los demás, lo 
que unido a sus profundos sentimientos 
estéticos hace que se les considere ge- 
nics. Y tan genial fué el Ticiano como 
Rubens, Rembrant como Velázquez. 

El ctro sentido influyente de nuestras 
sensaciones es el órgano auditivo, apara- 
to destinado a recibir aquella impresión 
excitada por el movimiento vibratorio de 
los cuerpos, impresión que provoca el 
sonido, resultado de oscilaciones rápidas 
comunicadas a las moléculas de los cuer: 
pos elásticos, perturbado el equilibrio de 
éstas bajo la influencia de un choque a 
frotación. EA 

El aparato del oído es el agente con: 
ductor de las vibraciones sonoras, a las 
que conduce, a través de su delicado 
mecanismo acústico, hasta el cerebro, a 
quien trasmite de este modo las diversas 
scnoridades. ; 1 ¡ | 

Esta breve explicación da a entender, 
entonces, que según el individuo posee 
más o menos mejor constituído el apara- 
to auditivo, así estará de desarrollada 
la sensibilidad de su cerebro; lo que 
significa que él podrá, en mejores condi- 
ciones que otros, distinguir los más de- 
licadcs matices de cualquiera vibración 
armónica y melódica, bases constructivas 
de ese excelso arte de imitación que se 
llama la Música. Por eso dícese, verbi- 
gracia, que un músico tiene más senti- 
miento, más dotes emocionales que otro 
cuando percibe más delicadamente, cuan- 
do es más intuitivo, más exquisito, en fin. 

Paderewscki posee en tan alto grado 
esa maravillosa potencia de intuición, que 
cuando toca el piano, comunica a éste tal 
variedad de tonos arrancándole al mis- 
mo tiempo tal número de brillantes acor- 
des y arpejios llenos de mágico color, 
que oyéndole a él créese fácilmente oir 
a la orquesta mejor concertada y más 


completa. Así es de poderoso el vuclo 


genial de este mago absoluto del teclado. 

En cambis, el gran Beethoven era ape- 
nas un mediano ejecutante en el piano, 
lo que no le impidió escribir su inspi- 
radísima «Novena sinfonía», un mundo 
de armeniozos acicates emotivos. Y cuan- 
do más tarde sobrevínole la sordera que 
tanto le desesperó, casi puede asegurarse 
que volatilizóse su inmenso genio crea- 
dor. 

Entre el pueblo existen individuos que 
no conocen ni una nota de mñúsica, y, 
sin embargo, son capaces de ejecutar en 
un instrumento apropiado a ellos piezas 
difíciles con rara perfección y habilidad, 
hasta con amor. Y están aquellos que 
cursan armonía, composición, etc., y se 
encuentran impctentes para arrancar a 
una cuerda la nota menos expresiva; más 
aún, que no pueden distinguir un tono 
en bemol de otro sostenido, un «andan- 
te» de un «maestoso», sino consultan la 
partitura escrita. 

De todo esto dedúcese, que quien no 
posee oído, como se dice vulgarmente, 
jamás podrá ser buen músico y por lo 
tanto buen oyente, por mejor corazón 
que albergue su pecho, 
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. que podría pintar tan bien, "pretenda, por 


«y poco recomiendable por consecuencia. 


marcas de Tigarrillos boicoteados: 


su odiosa calidad de esclavo bestial, co- 


poseen aptitudes especiales que no tie- 
nen ctros, no significa, empero, que es- 
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Según Nietzsche, la cultura artística 

del aído no reporta beneficio alguno; 
y en cambio, el estudio de la pintura tie- 
ne «la ventaja inapreciable de «aguzar» 
la vista para la observación de los hom+r 
bres y las situaciones, de hacerla tran- 
quila y perseverante». 
. De peso es la opinión del gran filóso- 
fo, pero es conveniente no olvidar tam- 
poco que hoy, y quizá por mucho tiem- 
po todavía, la música es el único arte 
universalmente extendido por todas las 
capas sociales, y que gracias a ella es 
aún posible soportar ciertas Cosas... 

Todavía debe lamentarse que se hayan 
hecho pocos esfuerzos para intensificarla 
en el corazón de los pueblos; no para 
hacer a éste momentáneamente olvidar 


NOTAS TEATRALES 


“el zapato lo de cristal" 
Por E. G. Velloso 


Estas reseñas teatrales, que con su- 
mo placer nos hemos propuesto conti- 
nuar, no nos inspiran otro móvil que el 
de reflejar, aunque pálidamente, la be- 
lleza de las obras en su plasticidad, y 
sobre todo,:la esencia intrínseca que las 
animan. Porque hoy más que nunca, tie- 
ne el teatro un valor alta y doblemente 
significativo, como factor artístico y edu- 
cacional. Entendemos, desde el punto de 
vista .artístico, la delectación grata y 
profunda que experimentamos ante la 
forma de una estética evolutivamente su- 
perior, y por educacional, el proceso psi- 
cclógico de las pasiones e ideas que la 
informan, siempre que observen unidad 
con la verdad y los humanos sentimien- 
tos sin mengua de belleza. . : 

La misión del primero es objetiva, cu- 
ya emoción nos eleva y dignifica el es- 
píritu, y la segunda, subjetiva, nos habla 
directamente al corazón, abriéndonos 
surcos de ignorados sentimientos, im- 
primiéndonos en la mente bellas e impe- 
recederas imágenes y alentándonos con 
muevas corrientes de ideas, que serán 
para nuestras almas, la savia renovado- 
ra y tonificante, cuyo corolario será la 
concepción clara y positiva de un ideal 
de vida generosa y libre. 

Y con este nuestro temperamento, emi- 
tiremios nuestro humilde y siempre sin- 
cera criterio, despojado de prejuicios e 
ideas preconcebidas. 

Y con la misma franqueza que obje- 
taremios lo que para nuestro concepto 
y des erróneo y creemos perjudicial, brin- 
' | daremos espontáneamente con el alma, 
nuestro: caluroso aplauso a la obra que 
nos revele noblemente, con destellos de 
arte, un fondo de verdad y eficacia crea- 
doras. Mar de e dd 

Inauguráse el jueves la Compañía del 
Teatro Nacional, con una conferencia so- 
bre «Nuestro Teatro», pronunciada por 
su director, Alberto Ghiraldo, y el estre- 
no de «El Zapato die Cristal», comedia 
en tres actos de don E. García Velloso. 

Un público bastante numeroso, escu- 
chó con agrado la conferencia, siguién- 
dole con atención en el transcurso de 
su lectura. A 

Aunque ya nos eran familiares las 
ideas del conferenciante sobre el teatro, 
no dejó de ser una nota simpática y bri- 
llante. AE l 4 

Después de expresarnos los añhelos 
que animan a esta nueva Compañía, 
emancipada de la tiranía de empresarios, 
cuyo afán único es el lucro, nos explicó 
sus propósitos de director, que es, dar 
al teatro nacional un verdadero impul- 
so, orientador y sano. Luego hizo una 
suscinta historia de nuestro teatro en sus 
diversas faces evolutivas, haciendo re- 
saltar que hoy ha llegado a ser una 
de las manifestaciones más importantes 
del arte, exaltando la grandiosidad de 
esta obra, cuyo significado mérito es ha- 
berse realizado, impuesto como una ne- 
cesidad, sin la cooperación de academias 
y sin la protección de los poderes cons- 
tituídos. ¡| Muy bien!... Nos sugiere una 
idea. ¿Cuántas y cuántas obras durade- 
ras y' hermosas no realizarían los hom- 
bres en sus diferentes actividades si la 
vida tuviese un libre desenyolvimiento ?... 

Mereció la conferencia por sus plau- 
sibles iniciativas, un largo y pronuncia- 
do aplauso, en el cual adherimos el nues- 
tro. 

En cuanto a la come edia, «El “Zapato 
de Cristal», diremos que no merece ma- 
yores atenciones. Los dos primeros actos, 
bien construídos por cierto, llenos de 
movimiento y comicidad exagerada y ri- 
dícula a veces, ctras intencionadas, no 
es otra cosa que un divertido espectácu- 
lo que gira entre el vaudeyille y la po- 
chade. En cambio el tercer acto, toma 
tonalidades sobrias, que evidencian me- 
jor la inverosimilitud de las situaciones 
dramáticas, Reconocemos” en su autor, 
un exacto conocedor de los resortes es- 
cénicos. Pero esto no basta para realizar 
la verdadera obra de teatro. Dista lejí- 
simo de nuestro concepto fundamental. 
Y el interés que despierta por su desen- 
lace — que no se lo vamios a negar, por- 
que sin ésto nada del todo valdría — es 
el mismo que experimenta un infante le- 
yendo un cuento fantástico. 

Lo que lamentamos, y no podemos Da- 


mio podría creerse, si no para alentarle, 
dulcificarle un tanto la vida mieptras lle- 
gan tiempos mejores... En síntesis: crear 
una especie de musicoterapia aplicada, 
que, según es notorio, resulta de gran 
eficacia, tanto estética como fisiológica. 

Se entiende que no vamos a preconi- 
zar la divulgación de la música militar, 
ni la pu amente técnica — melódica, ni 
siquiera la «wagneriana»; esto resultaría 
contraproducente, pues, como lo prue- 
ba de mudo inequívoco Nietzsche, estos 
géneros musicales constituyen más que 
tado, serio pe ligro para el libre desenvol- 
vimiento moral, sano, de los pueblos ve- 
nideros. Debe escojerse la música pura, 
la realmente imotiva; todo lo que sea ar- 
monía popular elevada por el genio a la 
alta cumbre del ideal en el arte Música 
ligera, ágil, elegante y rica en «deit-mo- 
távs» plácidos, plena de suaves sensacio- 
nes, una completa «suite» de placenteras 
y eurítmicas páginas de vida. 
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Estando seguros de que algunos seres 


tos sean nulos, nada de eso. El que X 
pueda ser un excelente escritor, no 'im- 
pide que Y sea un buen arquitecto y Z 
un pintor de gran talento. 

Vaya lo uno por lo otro. Lo que re- 
sulta improductivo es que Z, por ejemplo, 


anomalia inexplicable, elevar monumen- 
tos arquitectónicos que resultarían churri- 
guerescus, y vice-versa. Esto es lo malo 


A que anularse aspirando ser poeta 
detestable, cuando se puede dar mucho 
más de sí como novelista, etc., donde 
se es más notable y se puede adelantar 
buena y prolífica obra cultural? Así, ja- 
más se llegará a ninguna partel No to- 
dos los días nace un Leonardo de NanEtl, 
hermancs de arte... 


El arte, que, después de la ciencia, es 
el más importante factor de las elev adas 
ideas mudernas, necesita para desatro- 
Varse ampliamente hombres puros, ene- 
migos de torres ebúrneas; valientes; 
hombres que posean verdadera concien- 
cia artística y puedan definir nítidamien- 
te la esencia excelsa de Natura, madre 
creadora de todos los seres con quien 
debe el arte sostener indisolubles víncu- 
los, pues, que ella, y solo ella debe ser 
el sublime maestro, porque lo es!... 


_ Luis A. Rezzano, 


a 
Ha sido boicoteada 
LA COMPAÑIA ARRSNEMA DE TABACOS 


La Federación Obra Local B. 
hi resuelio declarar el boicot a los 
productos de la C. A. de T. Esta 
medida ha sido adoptada en vista de 
que log patrones de la C. A, de T., 
no han querido acceder a las reclama: 
ciones de sus obreros. He aquí las 


Barrilele, Caras y Caretas, Excel- 
rior, Popular número 1, Brasil, Cen- 
tenario, Sin Bombo, Sublimes, Idea- 
les, Reina Victoria, Imperio, Monte 
rrey, Milo, Vuelta Abajo. 

Boicot a los productos de la 
Compañía Argentina de Tabacos 
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sar en silencio, es el contraste de esta 


cbra con la idea bien inspirada que fun- 
damienta la conferencia de Ghiraldo. 
Creemos, sin embargo, que no era esa 
la obra indicada para un debut de esta 
índole. Hubiéramos desado una que afir- 
mara elocuentemente sus conceptos re- 
cientemente vertidos. Eso era lo que es- 
perábamios. 

Son acreedores de un digho aplauso, 
los artistas, que interpretaron muy bien 
sus papeles. 

l M. Dante 


A A A A A ii A e 
PUBLICACIONES RECIBIDAS 


“La Antorcha” 


Como de costumbre, este periódico 
de ideas, aparecerá mañana, lunes, 
conteniendo interezante materia! en- 
tre el que merec2 señalarse, el siguien- 
te: «Debemos impoier la paz», de Re- 
dacción; «La mordaza de Francia», 
Eusebio C. Carbó; «A! margen «de la 
guerra», redacción; Hombres estona- 
gos, Vicente Todoro; «Casos «de mo- 
ral», Jogé Torralvo; «El bacilo del có- 
lera visita a un inventor», Euzenio 
Noel; «Reunión de hambrientos», re- 
dacción; «Los anarquistas y la guo- 

rra», Justo Gamelin; «El suicida, S. 
Peñantiel ; «Vida intelectual», redac- 
ción; «De la felonía», Laureano 'D* 
Ore; «Nuestra encuesta sobre la 'gue- 
rra», redacción; Nuestra opinión so- 
bre la guerra, Agrupación ¡AÁ'¡prepa- 
rarse!; Desde Campana; «Contra el 
crimen de la guerra», José¡D. Fernán- 
dez; «Vida gremial», noticias Y, avi- 
sos de actualidad. ¿ 

Pídase en ¡Kioscos y vendedores. 


“Iconoclasta” 


Apareció el primer número de ¡e3- 
to penióuen, ya anunciado. 

Trae el siguiente sumario: + 

Nosoiros; Encuesta; Crónica boule- 
vardina; La madre; La tragedia de 
las ideas; Palabras al viento; Uozas 


de.., ahora; Renovación; Ser icono-|' 


ta; Ayer y hoy; Conmoción; La 
qnujer; ¿Arco, iris; Notas varias. 


SERTE 


- Asuntos gremiales 
e 9: 24] 
Los gráficos socialistas 
— Ll 

Como se sabe, hoy continiará la asam- 
blea de asociados de la Federación Grá- 
fica Bonaerense, con la presencia del ofi- 
cial de poilcía, a fin de tratar los puntos 
que se especifica en la orden del díz, eon 
motivo del informe de la Comisión Ad- 
ministrativa. Hecho sin mayor importan- 
cia sería ello si el desenvolvimiento de 
este sindicato fuera normal, pero como 
un montón de circunstancias imprevis- 
tas han venida a demostrar todo un plan 
premeditado, que se viene desarrollando 
desde tiempo atrás, con el firme pro- 
pósito de servir a intereses ajenos en 
un todo al gremio, hace que en este mo- 
miento hagamos sentir 'nuestra voz para 
dejar constancia una vez más de los mil 
y un procedimiento que los «inteligen- 
tes» ciudadanos han echado mano para 
arraigar en el seno sindical su «salvado» 
ra» influencia. 

Los que con todo entusiasmo y volt 
tad férrea luchábamos dentro de este 
organismo creyendo aportar con nuestro 
cemcurso modesto un importante servi- 


cio a la clase obrera, puesto que pen- 


sábamos, una vez libre el gremio gráfico 
de ciertas trabas, estaríamos en condi- 
ciones de engrosar en la vanguardia del 
ejército proletario que en estos momen- 
tos se apresta a sellar el pacto solidario, 
nefundiendo sus energías en un grande 
y poderoso organismo federal. 

Pero un estrecho criterio de partido, 
por un lado, y un interés evidente, por 
otro, de algunos ciudadanos que acari- 
cian el pezón de la ubre sindical han ro- 
deado al funcionamiento de la Federa- 
ción Gráfica Bonaerense, de un cúmulo 
de obstáculos que ésta marcha maravillo- 
samente a la vountad y desleos delos 
«regeneradores» regimentados en el nú: 
cleo de oficio que titulándose Agrupación 
Gráfica Socialista, responde a.los pro- 


pe p 


- Wi nas pur el 10 Congreso 
POSILOS HTM a 1] doctor! 
del Partido a Mpio. SY 
Justo. , 

He aqui, pues, como una entidad de 
clase después de cobijar en su seno las 
diversas tendencias ideológicas que hoy 
subsisten, viene a servir de escudo a, 
un núcleo de vergonzantes, que han sas 
bido aprovechar las armas políticas que 
sus compinches de elecciones esgrimíam 
con tanto acierto en el predominio del 
poder. Los socialistas han introducido em 
las organizaciones obreras las inmundas 
prácticas de una política criolla como es 
la influencia del círculo que mangonea) 
a su voluntad. ' 

Señalada la fístula dañina que ames 
naza corroer y contagiar su podredum:- 
bre, los que deseamos salvar nuestra res. 
ponsabilidad en la regresión sufrida pon 
el gremio gráfico, no continuaremos dans 
do pie al valor de resoluciones determi 
faldas con anterioridad por los nivelas, 
dores de criterio, dejando en la horfans 
dad de opiniones a los demagogos gráfii 
cos. Así, pues, creemos que los ciudada- 
nos se encontrarán más cómodos dentro 
del rebaño y la organización no tendrá, 
derechos de ninguna especie con los que 
no comulgamos con los «doctores» dell, 
partido, viniendo a servir ésta pura y ex: 
clusivamente a la susodicha agrupación; 
a los lisiados física y económicamentd 
(subsidio), a los desaparecidos (finados); 
a los lacayos de la burguesía (conscripx 
vor) y a los «socialistas de la crisis», que 
tan brillantemente pregonan en las plas 
zas públicas las «bondades» del modernoj 
ejército de la salvación y a su órgano 
de la comisión mixta, producto genuino! 
de los gráficos socialistas. 

¡ Ajurevoirt  * DOS DN 





Movimiento obrero 
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Conds de 
Obreros ferroviarios 


EEN — 4 


pen primeras sesiones 


Ayer- por la mañana inauguró ¡sus 
sesiones el congreso convocado poi la 
Federación Obrera Fetrocarrilera, con 
asistencia de 34 tielegados; 28 di: 
rectos y 71 indirecto en representa: 
ción de las riguientes secciones: | 

Ayacucho, F. C. S,; Alianza, 'F, C; 
P.; Ameghino, F. €, O,; Buenos 'Ait 
res (diversos); Bragado, F. C.¡0,; Córc 
doba, F. C. C, A;: Cruz ¡del Ejas 04 
C. A. de N,; Cañada do Gómez, F, C 
C. A; Frias, F, C, €, U,; General 
Giiemes, F. C. C, N,; General Pico, 
F. C. 0,; Haedo, F, IC, O,; Las Florez; 
F. C.S,; La Bajada, P,C, 0,6 IB, A; 
Liniers, F. C. 0,; Lincoln, F C; O,; 
Santa Fe; Mercedes, (varios); Mal. io- 
nado, F. C. P,; Maipú, ¡F, C, S,; Mo- 
chita, E, .C. 00,; esla Fs O, By 
Rosario, F. C. €, A,; San Cristóbal; 
F. C. C, N,; San yuan, E, Ps 
Tandil, F, €. B,; Trenque Lauquen, 
F, C. 0,; Tucumán, (diversos); Tatí 
Viejo, F. C. €, N,; Villa Constitu= 
ción, F. C. C, A; Q5 de Mayo, F, Cy 
Sur, ' 
Después de Pavo? las 'dxellenicias 
les de los delegado en nombre del 
Consejo Federal, el secretario leyó un 
amplio informe en el cual ¡e especi. i- 
ca toda la acción desarrollada ¡por la 
institución ferroviaria desde su fun- 
dación (5 de enero de 1912). En é! ke 
detallan los conflictos con las empre: 
sas, propaganda, campaña contra la 
ley de jubilaciones, relaciones con las 
demás organizaciones, la unidad fe- 
rroviaria, y los propósitos fundamen= 
tales para crear la Federación ¡Obrera 
del transporte. ¿ 

Referente al movimiento de cotizan: 
tea, el consejo Hace la yaclaración si- 
guiente: «De todas las organizaciones 
existentes en el país, la nuestra es la, 
que cuenta con ináyor fuerza inumé- 
rica. 

Si hubiéramos adoptado desde el 
primer día un registro general de so- 
cios, O se hubieran. matriculado log 












socios ingresados en los tres años, 


con toda seguridad el número actual sesión del día a las 7. 30 p. ma 


oscilaría de dieciocho a veinte 'mil. 


Aun cuando nuestro cálculo puede pa-| m., las de! egaciones de Ayacucho, 


recer optimista en exce3o, podemos 
demostrar como esas cifras s2 hillan 
por debajo de la realidad yy por otra 
parte, lejos de parecernoz satisftacto- 
rio, creemos que esa cantidad ex 'bas- 
tante mezquina si se la relaciona con 
el número de obreros y empleados 
ferroviarios existentes en la ESpubIA 
ca». ¡ 

según los datos Yentitidod por 99 
secciones, el número de cotizantes ac- 
tualmente es de 3.343. 4 

La parte financiera del informe, da 
el siguiente resumen de los balances: 

Ingresos : 1912, pesos 2.444.60; 1913 
5017,40; 1914; 3.985,16, Total suma: 
11 ,447. 16. En concepto de donaciones 
y suscripciones voluntarias, 654,90. 

Egresos: 1912, pesos 2.151,20; 1913 
5898.70; 1914: 3957,40. + 

Se puso a consideración por 'mo- 
ción de la sección Cruz del Eje, la 
forma de votar las resoluciones del 
congreso, y después de un cambio de 
¡opiiones, se aprobó la moción del 
delegado “le Rosario, que los votos. se: 
cuenten por secciones y no ¡por el 
número de socios como proponíds el] 
delegado por Cruz del Eje. : 

Fué aprobados por unanimidad el in- 
forme de Consejo Federal, y “a mo- 
ción de la delegación de ¡Cruz del Eje, 
se resolvió publicar el resumen «le lo3 
balances. her de : ent AE] 
* Se pasa a disentir los estatal os. Al 
iniciarse la discusión el delegado por 
Cruz del Eje, propuso enmiendas de 
carácter reformista, que fueron reíu- 
tadas por el compañero Casas, Mele- 
gado por Rosario. 

Con manifiezta mala te, el delegado 
de Cruz del Eje, apeló a un recurso 
Yastrero alegando que Casas no podía 
continuar más' et lis Sesiones «porque 
no es ferroviario. Varios delegados ob- 
servaron lo inoportuho de esta ubser- 
vación por cuanto fué aprobada la de- 


legación por la mesa de ¡poierez y por |: 


el Consejo Federal aceptando el :pa- 
dido de la tección ro3arina 'que ha 


¿“LA PROTESTA, —Buenos Aires, Domingo 7 de Marzo de 1916, 


5. ñ NA A 
A este punto se clalisró la segunda Zapateros y anexos 


El lunes 8 del corriente a las 8 p. 
tendrá lugar la asamblea de obre- 
Cruz | rog zapatero3 en el local Rincón 630, 


del Eje, Haedo, Linco'n, Liniers, San | tratándose lla la ¡ente don 
Juan, Tandil, Alianza, Ameghino, de-| del día: 6 en ella la sigui E 


mostrando wna actitud hostil a los de- Lectura del acta anterior; Balan e; 
más delegados abandonaron el rezinto| Temas y delegados al Congreso Me la 


sin querer atender laz explicaciones|F, O, R, 4;; Propuesta de la comi- 
y pedidos de que continuaran actuan- 


do en cumplimiento d> la'misión que 
las secciones que representan les haa 
confiado. 


Reanudada la sesión a las (9.30 p.| m., 


sión respecto del cobrador; Ásunios|. 
varios. 


A 


Obreros peluqueros 


A moción de Casas, la. «prostáencia 
nombró una delegación para propo- 
nenes a %os disidente volvieran !al 
recinto a oir tuna exposición le! mis- 
mo Casas que deseaba retirarse para 
zanjar las usa suscitadas por 
el incidente. 

Los delegaúos tdaés s2 neza- 
ron a aceptar ezta proposición. 

Casas expuso lo3 motivos qu le 
inducían a refirarse » hizo 'moción 
para que se pase atcuario intermedio y 
se invi'e nuevamente a lo3 delegados 
de la minoría. Y 

El otro delegado por Rosario * y Santa 
Fe, manifestó su adhesión a Tasas 
para retirarse también. , 

'Fué apoyada por unanimidad. - 
¡Hoy a las 8.30 a. (m,, continuarán 
las sesiones en Méjico 2070. 


— 


Convocatorias y resoluciones 


Unión chauticurs 
«Se tealizó anteanoche con nume- 


(Sección Boca y 'Bar1c1as) 
Con! Ano con sus propósitos de 
sacudir los espíritus inactivos, esta 
sociedad dará su tercera conferencia 
de propaganda el martes 9 :de mar- 
zo en el salón Australia 1837 a las 
9.30 p. m, j 
Esperándose que el gremio concurra 


2 cumplir con su deber. 


Sociedad de Obreros Tabaqueros 
Esta sociedaú celebra:á asamblea 
de socio3hoy domingo 7 a las9 de la 
mañana en el local Australia 1837, 
para tratar la siguiente orden dal día: 
Lectura de! acta anterior, Nombra- 
miento de delegados y lemas :«a pre- 
sentar al próximo congreso de ¡a F, 
O. R.A; 
Dilucidación de un asun'o personal, 
Nombramientos de varios miembros 
de comisión. Asuntos varios. 1 
La Comisión. 


E ol 


Y 


vosa concurrencia la, asamblea del Obreros pintores 


sremio de chauffeurs, convocada para 


Se invita a los componentes de la 


discutir el pliego ue rondiciones «que|comizión a la reunión qua se ele-- 
será pazada a la intendencia rezlamar- | tíaxáhoy domingo 7 dal rorrien'e alas 
do modificaciones en los reglamen'o3|8 a. m., en Australia 1837, 
de tráfico. : Nota. — A lo3 que tienen entradas 

La asamblea fué muy animada y de la función, se lez invita pasen 2 
fueron aprobados ocho artículos del dar cuenta de las vendidas, en Aus- 
pliego, quedando los demás para la¡tralia 1837 el domineo próximo a las 
próxima asamblea e1 que decidirátam-18 a. me - y 
bién la fecha gue Borá ¡presentado. La Comisión. : 
Obreros mosaistas : Federación de Artes Gráficas 

Se cita a los miembro3 de la comi- Se invita al gremio a la continua: 
sión de la sociedad de Mousaístas. a|ción de la asamble1 del :3 que se píez- 
que concurran a la. reunión del do- tuará hoy domingo 7a las 9 a. m., en 


nombrado a Casas, porque es el se [mingo 7 del corriente . ayas 9 a. m., Rincón 630 para continuar tratando 


eretario de esa sección. 
' E P 


Después de discutirse: nealoradamen- solver. 


te, la delegación «e Cruz del Ejea, pro: y. je 


tación de la delegación de «Rosario. |Panaderos de Belrradh 


puso que se reconsiderara la 'acep-; 


Fué puesto a votación y 'obtuvo saldo: 
ría. AA 

Los delegados de Cruz del Eje: y 
La Alianza, profestaron por dste re: 
sultado y manifestaron la resolución 
de retirarse si no se iretiraba Casas. 


£ CS: 
pS 


NATAL de BARBIER: 158) 


Origen y Genealogía 
DEL HOMBRE 


sota causa hubiera bastado para que la 
posición vertical resultara muv útil al 
hombre; pero hay muchas acciones que 
exigen la libertad de movimiento de los la, 
brazos, para lo cual es preciso que los 


mies ofrezcan al cuerpo una base firme y | na 


segura, y para llegar a este resultado 
tan ventajoso el pie se modificó en la 
forma que actualmente le tiene, perdien- 
do el pulgar su actitud para la prehen- 
sión. 

Esto que dice Darwin es exacto. En 
efecto: los monos, cuya andadura no es 
vertical y que usan sus extremidades pa- 
ra agarrarse de las ramas pueden ti- 
rar cualquier objeto y 4 veces lo hacen, 
pero muy torpemente. Queda, pues, esta- 
blecido que el desarrollo y la evolución 
de la mano fué acompañada o precedida 

la evolución correlativa de los pies 
y de todas las demás partes del cuerpo. 
: Pero es inexacto, no puede ser que el 
hombre o un hominiano su antepasado 
haya llegado a darse cuenta de repente, 
goma mien despierta de un sucño que 


en Rincón 630. Se ruega no fallar los ¡urgentes asuntos gue han queda- 
por haker un asunto urgente para 10: 14p, ¿kendientes. 


El Baddió Ubreros panaderos del Nojte * 
:,| Se jnvila al gremio en general a 
la asamblea que se efectuará hoy do- 
La Sociedad Obrero3 Panaderos de [mingo 7 del corriente a las Y a. im., 
Belgrano, invita al gremi> a la asam-| en Panero 142 para tratar la siguien: 


blea que se efectuará hoy, domingo ?, 


te orden del día: Informe de la mar- 


a laz 8 y media a. m., en (el Bocal cha de la sociedad; Balance yeneral 


"Amenábor 2059. : 


:Que nadie falie. :/ 


A A A 


de Enero y Febrero; Movimiento de 
la bolsa de trabajo. 


poseía un instrumento admirable (la ma- | vidad más o menos consciente de los 
no) que obedecía a su voluntad, cosa que [antepasados del hombre y del hombre 
él ignoraba. Para mi esa revelación sú- | mismo fué la que operó la transforma- 
bita es inadmisible. No puedo creer que | ción de la mano primitiva, órgano im- 
se realice una modificación orgánica de | perfecto y grosero en la mano perfecta y 
tanta magnitud sin causa eficiente que | delicada del hombre actual. 
la produzca. Y esa causa es en el caso La mano actual es la transformación 
presente el uso continuado del órgan» |de la pata del microbioterio que era pa- 
o sea de la mano debido a la aficción o | recida a la de la comadreja actual; pero 
a la necesidad que el animal tenía de lestas patas desciendien a su vez de otras 
agarrar o de agarrarse. Este ejercicio | más imperfectas todavía. Debieron de te- 
fué el que dió origen a la mano huma- | ner su origen en un animal marino afic- 
cionado a agarrarse de las plantas ma- 
Algo de lo que Ameghino, dijo del |rinas o de otros objetos por medio de 
hombre le pasa al niño. A medida que se |sus patas-aletas como lo hacen ahora los 
va desarrollando su cerebro y con él su |bagres para que la correntada no los lle- 
inteligencia anda haciendo nuevos descu- | vas2.:Las aletas de los peces son más o 
brimientos en su propio cuerpo y ensa- menos rígidas y no articuladas, pero al 
yando nuevos movimientos o posiciones; | principio cuando todavía no estaban orl- 
pero es porque siendo él un resumen |ficadas y eran solamente cartilaginosas 
de la evolución de sus antepasados en- | pudieron tal vez doblarse sobre un objeto 
cuentra sus Órganos ya formados o en|y abrazarlo siendo pequeño. Esto es qui- 
tren de rápida evolución. zás imaginación; pero es indudable que 
Bien distinta fué la evolución de los |la mano es el resultado de largos ensa- 
antepasados del hombre y de los privse- | yos y ejercicios. Es indudable que es la 
ros hombres. Estos impelidos por sus ne- | consecuencia de los esfuerzos hechos por 
cesidades y por obscuras aspiraciones | antiguos antepasados del hombre que tra- 
fueron con sus repetidas y continuadas | taban de agarrar o de agarrarse, proba: 
tentativds de apoderarse de los objetos | blemente para mantenerse en posiciones 
pequeños y de agarrarse a los grandes, | difíciles o. para sacar el alimento de pun- 
los artífices que perfeccionaron sus órga-|tos en donde no podían alcanzar con la 
nos de prehensión, las manos. la acti- | hnca. ' 









meda pajani | 





Orfeón Libertario 


Se invita a sus componentes a con: 
currir hoy domingo 7 del corriente a 
las8a.m., en el local Australia 1837, 
para arreglar una iunción con los pin: 
tores. 


Conferencia Belén S Sri 


Hoy domingo a las 9.15 p. m., dará 
su 72 y penúntima conferencia en el teas 
tra Argentino la señora Belén de Sárra: 
ga, desarrollando el tema «El problema 
de la educación». 

El jueves 11, 82 y última conferencia 
que versará scbre «El divorcio». 





Contestando 


El compañero de General Pico qué 
se interesa por la declaración de E. Llu* 
ría, vertida en «La Vanguardia», hallará 
la contestación a su pregunta en el ar- 
tículo titulado «Ciencia y política» que 
apareció en «La Protesta» el Viernes 19 
de febrero ppdo. 


Notas administrativas 
Donac' ma voluntaria. pro “La Protesta” 
Suma anterior : $ 227.60 
Recibido po: intermedio de 


«Tierra y Liberiad», Bor.e- 
lona: — húmero 145, A. 
Lozano, Madrid 2 yesetas 
Número 150 So idad Torne- 
ros e1 Madera, Barcelona 
1.50 ¡ezetas - 0.63 
idem 159. — A. Lozan>, Madrid 
»p 90 


0.20 


2 idem 
Idem 232. — Argentina, L. 'B, 
1 pesela 
Iden 242, — Grapo Avante 
(U. E. A,), 6 jecz'as 
J. J. Eermudez, Mendoza, lis- 
ta 49 
J. M. Acha, Mendoza, ¡dem 53 
Miguel Sanchez, Lo: 
Silvestre Frattini, 


Pi; mo3 
ca¡i:al 


Recibido para varios 
Para «La Batala, (hie, QU Es 
riello, 7.50; P. 
Para «¿La Rebe!¡ón», 
241, 1.---. 
Para 
¡ez, 5.—, 1 
Para F. O. R, As, doiadad: duo 
Panaderos, La Plata. 10.—, 
yea de $ 23,5 


Eo Va! 


lista número 


«Tierra l», Habana, ve e 


CORREO 


Hay cartas para: — Cándido Toranza, 
«La Antorcha», Alejandro Bastida, En- 
rique Suárez, Julián López Mallo, Eulo- 
glo Mardones. ES 


Todo eso no pudo dejar de ocurrírsele 
a Ameghino. Y sin duda ha estudiado 
el punto y quizás lo ha desarrollado; pe: 
ro si así ha sido probablemente lo ha 
hecho en una de sus obras de las que 
no he leído que apenas he leído una sex- 
ta parte de ellas. Puede ser que no haya 
dedicado mayor atención a tan intere- 
sante tema porque tenía siempre mucho 
que hacer, y cuando uno está haciendo 
una cosa no puede hacer otra al mismo 
tiempo. Puede ser también que no haya 
dedicado mayor atención a este asunto 
porque o no se han encontrado todavía 
restos de monos de los antepasados del 
hcembre o son ellos incompletos o muv 
deteriorados. 

De mi parte tenía intención de dedi- 
carle a este asunto algunos renglones 
en un trabajo que he empezado a escri: 
bir; pero he caído en la cuenta de que 
nada me impide adelantar algo al respec- 
to, y lo hice aquí para que los lectores 
[que han tenido la raciencia de seguirme 
no queden bajo la impresión de un error 
a deficiencia que preso subsanar. 


El autor, 


Fin. 


